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DETRAS DE ESTE INMUEBLE 

HABANERO HAY TODA UNA 

HISTORIA QUE SÓLO PUEDE 

DESENTRAÑARLA QUIEN 

HAYA PERSEVERADO CON 

RIGOR EN EL ESTUDIO DE 

LAS FUENTES DOCUMEN-

TALES, POR ENGORROSAS Y 

DENSAS QUE ÉSTAS SEAN. 

por P E D R O A . H E R R E R A 



Entre todas las portadas de las anti-
guas mansiones de la Habana Vieja, 

resalta por su monumentalidad y ornamen-
tación la de la Casa de la Obrapía, situada en 
la calle homónima (antes, de la Carnicería), 
esquina a Mercaderes. Tanto una como otra 
—la casa y la calle— recibieron ese nombre 
gracias a una donación hecha en el siglo 
XVII por el capitán don Martín Calvo de la 
Puerta y Anieta, gobernador de la caballería 
de La Habana.1 

Nacido en esta ciudad en octubre de 
1614,2 poco antes de morir —en testamen-
to hecho el 19 de septiembre de 1669—,3 

don Martín dejó 102 000 pesos de principal, 
una cantidad nada despreciable en esa 
época, para que con el 5% de sus réditos 
anuales se dotara a cinco doncellas huérfa-
nas o pobres.4 

LAS REGLAS DE LA OBRAPÍA 
Otrora no existían los bancos comer-

ciales, por lo cual el dinero en efectivo se im-
ponía —o sea, se daba a préstamo— prin-
cipalmente sobre el valor de propiedades 
inmuebles como las fincas urbanas (casas) 
y fincas rústicas (ha-
ciendas, corrales, in-
genios, cafetales, po-
treros...), las cuales 
servían de garan-
tía. A estas opera-
ciones de tipo hipote-
cario se les decía 
«imponer censo», 
se efectuaban por 
escritura públi-
ca y se anota-
ban en un Re-
gistro de Censos e Hipotecas. 
Por las leyes vigentes entonces, 
no se podían imponer a más del 
5% anual, y cualquier tanto por 
ciento mayor era considerado usura. A la 
cantidad impuesta —es decir, prestada— 
se le llamaba «principal». 

Los réditos de los censos tenían tres 
finalidades fundamentales: una, podía bene-
ficiar a determinada persona; otra, sufragar 
gastos para un acto de carácter religioso 
como misa, la fiesta de un santo, el aceite 
para la lámpara del Santísimo..., casos en los 
cuales se les llamaba réditos de «capellanía», 
y, por último, para financiar una obra de be-
neficencia, por lo que se les decía «obra pía», 
o sea, obra piadosa. 

Los censos podían ser perpetuos, 
temporales o redimibles. En aquel testamen-
to, don Martín nombra como primer patro-
no de la obrapía a su cuñado don Nicolás 
Castellón y Sánchez Pereira,5 natural de La 
Habana y descendiente de la familia geno-
vesa de los Castiglioni; además le daba po-
der para redactar el reglamento que debe-
ría regir dicha obrapía.6 

El 24 de diciembre de 1670, don 
Nicolás Castellón presentó el reglamen-
to para ser protocolado por escritura de 
fundación.7 Dicho reglamento consta de 
25 artículos, de los cuales ofrecemos li-
teralmente el segundo y el tercero, por 
describir las condiciones en que tal acto 
tenía lugar: 

"Lo segundo: que la dicha renta en 
cada un año se ha de distribuir en la dote 
de cinco doncellas, sean o no huérfanas, 
a razón de un mil pesos cada una de ellas 
para ayuda del estado que tomaren de ca-
sadas o religiosas, cuya cantidad se les ha 
de entregar a cada una de las dichas don-
cellas, que hayan conseguido el dicho es-
tado como adelante irá declarado y los 

100 pesos restantes 
se le han de dar 

al Juez Eclesiás-
tico que visitare 
la cofradía del 
Dulce Nombre 

de Jesús, fundada 
en la Iglesia Parro-
quial de esta dicha 

Ciudad, porque es-
tando como 
ha de estar y 
se agrega a la 

dicha cofradía esta Obrapía 
se reconozca si se cumple con 

la calidad de su fundación con 
la puntualidad que conviene y por 

su defecto se proceda a las diligencias que 
convengan hasta que con efecto se haya re-
formado lo que pareciere digno de remedio 
y cada una de las llamadas y elegidas por 
suerte reciba y cobre los dichos mil pesos 
que le van señalados, sin descuento ni reba-
ja para que a título de ello se remedien y 
tengan más facultades de tomar el estado a 
que se inclinaren...» 

«Lo tercero-, han de ser preferidas y 
primero llamadas a esta Obrapía todas las 
parientes del fundador y de doña Magdale-
na Pereira y doña Jacinta Cordero Guilisasti, 



su primera y segunda mujer, dentro del cuar-
to grado, y no porque estén dentro del di-
cho grado lian de ser visto tocarle los dichos 
mil pesos, sino que precisamente se han de 
presentar ante el dicho Patrono para que las 
admita y asiente en el Libro de recepciones, 
que han de tener para el dicho efecto, que-
dando como queda a su elección el lugar 
que cada una ha de tener según la cercanía 
del parentesco y mayor necesidad de las 
que concurren en cada un año. Las parien-
tes que estuviesen admitidas y asentadas en 
esta Obrapía han de entrar en suerte sin 
concurso de las extrañas y para ello escritos 
sus nombres en una cedulita se echarán en 
una urna de plata, que se ha hacer para el 
dicho efecto, que se pondrá en un bufete en 
la Iglesia Parroquial de esta dicha Ciudad 
todos los años el día del Señor San José, y 
el año que suceda transferir la festividad del 
Santo se ha de hacer el día que se celebrare, 
después de dicha una misa cantada por el 
alma del dicho fundador en la forma que se 
dirá y con asistencia del cura más antiguo, 
y la misa la ha de decir la persona a quien 
se encomendare por dicho Patrono y con 
asistencia de la persona que nombrase el 
Juez Eclesiástico para que presida en este 
acto y del dicho Patrono, y todas las admi-
tidas hasta aquel día se echaran en la dicha 
urna y se procederá a las suertes, sacando 

cinco papelitos después revueltos, y como 
se fueren sacando se irán asentando, aque-
llas a quienes tocó la suerte en otro libro que 
sirva para escribir sus nombres y se han de 
ir rompiendo los dichos papelitos, y sólo 
han de quedar para otro año las mismas que 
entraron en suerte y las demás que se reci-
bieren y asentaren en el siguiente». 

Lo primero que se destaca es que las 
dotes no sólo fueron para huérfanas, sino 
para muchachas pobres aunque no fuesen 
huérfanas y hasta para parientes que no fue-
sen tan pobres. En el caso de estas últimas, 
que no debieron ser muchas, tenían un de-
recho diferenciado —quizás se sorteaban 
aparte, o no entraban en el sorteo—. En 
total, se elegían anualmente cinco doncellas, 
que recibían esa dote para «tomar estado», o 
sea, para casarse o entrar en convento. 

Don Nicolás impuso como vínculo al 
Patronato su propio apellido (Castellón), lo 
cual en mi concepto fue una infidelidad al 
Fundador, pues debía haber sido el de Cal-
vo de la Puerta y no el suyo. 

Le seguirían como patronos sus hijos 
Pablo y Miguel Bernardo Castellón y Mexías, 
y su nieto Nicolás Castellón y Calvo de la 
Puerta, quien falleció el 13 de noviembre de 
1758 sin sucesión.8 

Extinguida así la línea hereditaria 
masculina, pasó por línea femenina a don 

De estirpe barroca 
con influencias 
gaditanas, la portada 
de la Casa de la 
Obrapía se encuentra 
rematada de manera 
muy similar a la 
puerta central de la 
Catedral y a las 
ventanas superiores 
del Palacio de los 
Capitanes Generales 
(fotos en sepia). 
Como estas dos 
últimas obras 
pertenecen al 
arquitecto Pedro de 
Medina —nacido en 
1738, en Cádiz, y 
llegado a La Habana 
en 1763—, bien 
pudiera ser que los 
aires andaluces de la 
primera se deban 
también a un diseño 
de éste, que 
ejecutara el escultor 
José Valentín 
Sánchez. 



accesorias y fábricas de dos altos que aña-
dió para su propia comodidad y magnificen-
cia de la expresada casa C..)»14 

Don Gabriel María de Cárdenas y 
Santa Cruz fue el fundador del -pueblo de 
San Antonio Abad de los Baños con Seño-
río y Vara de Justicia Mayor de La Villa por 
él fundada». Para hacer ostentación de su 
grandeza, fue que reformó la primitiva casa 
de la Obrapía. 

ORÍGENES DE LA CASA 
Además de la imposición del capital 

para las dotes de la obrapía y el nombra-
miento de su primer patrono, don Martín 
Calvo de la Puerta había dejado en usufructo 
su casa y los terrenos anexos, junto a un ca-
pital de hasta 6 000 pesos para atender su 
mantenimiento.15 

Dicha casa se la había comprado 
—el 29 de enero de 1648— a María de 
León, viuda de Francisco Núñez Milián, 
quien con ese motivo declararía: «que ven-
de al capitán Martín Calvo de la Puerta y 
Arrieta, alcalde ordinario de esta ciudad, 
unas casas principales que el dicho mi ma-
rido durante nuestro matiimonio hizo y fa-
bricó (...) lindan con casas de la viuda del 
ayudante Bernabé de Salvatierra y por la 
otra con solar y casas de don Antonio Mon-
taña, con dos cuartos altos de vivienda, fren-
te a dos calles reales a las cuales hace esqui-
na y con cocina, azotea y mirador alto y un 
entresuelos y con las bodegas y viviendas 
que están bajo de los dichos cuartos, excep-
to las dos tiendas últimas que están debajo 
del cuarto que linda con el solar de casas de 
el dicho Antonio Montaña (...) y así mismo 
entran las dichas tiendas en esta venta (...) li-
bre de censo y tributo por precio y cuantía 
de 16 000 pesos de a ocho reales».lft 

Es necesario aclarar que en esa épo-
ca la palabra «casa» siempre se usaba en plu-
ral y que toda calle trazada era «calle real». 

De lo dicho por doña María de León 
en cuanto a que la casa fue fabricada duran-
te su matrimonio, se deduce que la misma 
era de la primera mitad del siglo XVII. Por 
demás, ese inmueble era más pequeño que 
el actual, pues en 1659 don Martín le añade 
el solar del fondo, luego de comprárselo a 
don Antonio Montaña y su mujer, doña Jua-
na de Ocanto, quienes habían construido allí 
una casa de tapias y guano.17 

En 1641, a su vez, ese matrimonio ha-
bía comprado a doña Luisa Castillo de Bui-

Agustín de Cárdenas y Castellón, nieto de 
don Miguel Bernardo Castellón.9 Pero antes, 
éste debió ganar un litigio contra su pariente 
don Nicolás Chacón y Chacón,10 quien 
detentó algún tiempo el Patronato y residió 
en la casa de la Obrapía luego de vender su 
casa en la plazuela de la Ciénaga, hoy Pla-
za de la Catedral.11 

Sin embargo, aun cuando detentara 
el patronato, don Agustín —quien fue el pri-
mer marqués de Cárdenas de Monte Her-
moso— nunca habitó la casa de la Obrapía, 
pues su residencia estaba situada en la ca-
lle Oficios No. 56,12 ya demolida. Allí murió 
en 1771, y tal vez fue en esta mansión don-
de, en 1763 —según dicen—, los ingleses 
hicieron un registro buscando armas, y no 
en la de la Obrapía, donde residía entonces 
don Nicolás Chacón. 

Luego de los dos Nicolases (Castellón 
y Sánchez Pereira, y Chacón y Chacón), fue 
don Gabriel María de Cárdenas y Santa Cruz 
—segundo marqués de Cárdenas de Mon-
te Hernioso— quien vivió en la casa de la 
Obrapía. A él se debe la remodelación que, 
efectuada hacia 1770, dejó ese inmueble tal 
y como lo vemos ahora. 

Por ese motivo se produjo una inter-
vención de las autori-
dades —tanto civiles 
como religiosas—, y 
el Marqués fúe conde-
nado a imponer un 
censo de 11 863 pesos 
con seis reales para 
asegurar las dotes de 
la Obrapía, a lo cual 
éste depuso «las mejo-
ras que de su propio 
caudal y bolsillo había 
hecho en fábricas de 
dos altos y sus acce-
sorias de la casa de 
su habitación perte-
necientes a la Obra-
pía (...>» 

En la misma 
causa, por su parte, el 
excelentísimo señor 
obispo Felipe José de 
Trespalacios da cuen-
ta —por auto dictado 
el primero de agosto 
de 1792— sobre tales 
transformaciones, 
«señaladamente en las 

José Valentín 
Sánchez hizo las dos 

esculturas que 
flanquean la subida 

de la escalera, una 
con el escudo de los 

Castellón, y la otra 
con el de los 

Cárdenas, fechada 
en 1781 (foto 

derecha). 
Fue un miembro de 
esta última familia, 

Gabriel María de 
Cárdenas y Santa 

Cruz (segundo 
marqués de 

Cárdenas de Monte 
Hermoso), quien 

efectuó la 
remodelación que, 

hacia 1770, dejó ese 
inmueble tal y como 

lo vemos ahora. 
Sorprende —entre 

otros elementos 
arquitectónicos— su 

gran variedad de 
tipos de arcos: de 

medio punto, 
carpaneles, 

trilobulados y 
capialzados.... 





trón dicho terreno, el cual lindaba —por una parte— 
con la propiedad de los herederos de Jácome Justi-
niani,18 actual Obrapía No. 168, y por la otra, con la 
de don Francisco Núñez Milián, frente a la calle de 
la Carnicería (que pasaría a llamarse, consecuente-
mente, de Obrapía). Cuando Montaña y su mujer 
compran a doña Luisa la parcela, «en dicho solar es-
taba fabricado un bohío». 

El 19 de septiembre de 1669, don Martín Calvo 
de la Puerta otoiga su testamento y en la cláusula quinta 
dice: «ítem: mando y es mi voluntad que las casas prin-
cipales de mi morada, que hacen esquina y mirando a 
dos calles reales y lindan por la una con casa de doña 
Isabel Justiniani y por la otra con casa que compré a Ma-
ría de Roa (la viuda de Bernabé de Salvatierra) las goce 
y posea doña Jacinta Cordero Guilisasti, mi mujer, pol-
los días de su vida C..)»1 9 

Como para que no quepa dudas de que don 
Martín no hizo ninguna modificación —al menos, 

sustancial— a la casa que fabricó Núñez Milián, ocho 
años después de la muerte de aquél, «don Nicolás 
Castellón reconoce un censo de 200 ducados a favor 
de la Cofradía de las ánimas del Purgatorio que es-
tán impuestos sobre unas casas, que al Gobernador 
don Martín Calvo de la Puerta vendieron el Tenien-
te don Antonio Montaña y doña Juana de Ocanto, su 
mujer, las que fueron agregadas a las casas altas y 
bajas de tapias, rafas y tejas que fueron de la mora-
da de dicho Martín Calvo y Arrieta, las cuales poseo 
como Patrón que soy de la Obrapía que mandó fun-
dar C..)»20 

Las casas de dos plantas del siglo XVII —de las 
que aún quedan unas cuantas en la Habana Vieja— 
son típicamente mudéjares, y se componen de un 
patio rectangular a cuyos extremos se abren galerías 
con arcos en las dos plantas, mientras que a sus la-
dos se disponen las habitaciones. Si estas últimas 
daban a la calle en la planta baja, se alquilaban como 



Con amplias galerías 
hacia el patio, la 
casa se destaca por 
sus grandes 
dimensiones. 
Perteneciente a la 
Oficina del 
Historiador de la 
Ciudad, en sus 
locales hallan cabida 
hoy el Gabinete de 
Restauración de 
Pintura de 
Caballete, la 
Hermandad de 
Tejedoras y 
Bordadoras de 
Belén, un aula-
museo de escuela 
primaria y, entre 
otros talleres, el de 
psicoballet para el 
adulto mayor. 

accesorias para vivienda y pequeños co-
mercios, mientras que las de la planta alta 
servían para vivienda de los dueños. 

La galería del frente estaba precedi-
da por un zaguán, y en ella se desarrolla-
ban las escaleras de dos ramas con un 
descanso intermedio. Cuando la casa ha-
cía esquina a dos calles, la habitación 
esquinera solía tener un entresuelo que se 
alquilaba para tienda. 

Casas esquineras de tipología se-
mejante son la de don Gaspar Riveros de 
Vaconcelos, en Obrapía No. 172; la de 
Pedroso, en Baratillo esquina a Obrapía; 
la de Teniente Rey y Bernaza, actual res-
taurante Hanoi; la de Chacón esquina a 
Aguacate, y otras. 

Según su escritura de venta, la casa 
de la Obrapía sólo tenía dos cuartos altos 
y un mirador, de los que aún es posible 
observar —como resto de la vivienda ori-
ginaria— una parte con su alero de tejaroz. 

Y es que luego de la reforma que 
le hace don Gabriel María Castellón de 
Cárdenas y Santa Cruz, la antigua casa de 
la Obrapía sólo conservó la primera y se-
gunda crujías paralelas a la calle de Mer-
caderes, pues fue renovada totalmente 

desde los cimientos, incorporándosele un 
nuevo zaguán, precedido de la monu-
mental portada que hoy no cesamos de 
admirar. 

A través de un arco mixtilíneo se 
pasa a una galería y, seguidamente, nos 
encontramos —en el lugar que ocupaba 
otra vieja galería— la actual caja de esca-
leras, con una habitación para el portero 
en lo que era el descanso de la escalera 
anterior. 

También varió el patio central, a 
partir de entonces con galería claustral en 
tres de sus lados, lo que hizo que el arqui-
tecto Joaquín E. Weiss escribiera: «que era 
insólito para una casa del siglo XVTI C..)»21 

Y en efecto lo es, porque está construido 
un siglo después con respecto a la casa 
original. 

Como resultado de tales transfor-
maciones, es por eso que esta casa pre-
senta dos portadas: la primitiva de la casa 
de don Martín, muy sencilla, como corres-
pondía a una casa mudéjar del siglo XVII; 
y la nueva, muy barroca, de la segunda 
mitad del siglo XVIII, cuyo antecedente es 
la de la casa del marqués de Arcos, en 
Mercaderes No. 16, construida hacia 1748. 



Cuando en 1648, 
don Martín Calvo de 

la Puerta compró 
esta propiedad, se 

trataba de una típica 
casa de dos plantas 

del siglo XVII, con 
un patio rectangular 

a cuyos extremos 
había una galería 

con arcos en ambos 
pisos. Al ser 

remodelada desde 
sus cimientos por el 

marqués de 
Cárdenas, luego de 

1770, esta 
edificación varió 

totalmente, 
incluyendo su patio 
central. Con galería 
claustral en tres de 

sus lados, este 
espacio le parecía al 

arquitecto Joaquín E. 
Weiss «que era 

insólito para una 
casa del siglo XVII». 

Y en efecto lo es, 
porque está 

construido un siglo 
después con respecto 

a la casa original. 





No obstante, sobre esta última por-
tada de la Obrapía se ha tejido la leyen-
da de que fue hecha en Cádiz, más de 
100 años antes de las mejoras que hicie-
ra el marqués de Cárdenas de Monte Her-
moso. 

Sabemos que para este marqués 
trabajó el escultor José Valentín Sánchez, 
quien hizo las dos figuras que se encuen-
tran a la subida de la gran escalera: una, 
con el escudo de los Castellón, y la otra, 
con el de los Cárdenas, fechado en 1781. 

El gran escudo integrado a la por-
tada es el de los Castellón, y no el de los 
Calvo de la Puerta, como también se ha 
afirmado. Al tener dicho escudo una co-
rona de marqués, se confirma —de he-
cho— la época de su construcción que 
referimos, pues hasta 176422 ninguno de 
los Castellón ni sus descendientes había 
obtenido título de marqués. 

Nuestra opinión es que esta gran 
portada banoca —con influencias gadita-

nas—, más que labrada en Cádiz, segura-
mente lo fue en La Habana, teniendo 
como base algún diseño proporcionado a 
José Valentín Sánchez por Pedro de 
Medina. 

Nacido en 1738, en el puerto de 
Santa María en la bahía de Cádiz, este 
último vino a trabajar a La Habana en 
1763, con el ingeniero Silvestre Abarca, 
y en esta ciudad lo sorprendió la muerte 
en 1796. De él dijo el doctor Tomás 
Romay en su Elogio del Arquitecto gadi-
tano don Pedro de Medina, escrito en 
1797: 

«(...)No se limitaban sus conoci-
mientos a la arquitectura militar: La San-
ta Iglesia Catedral, la Casa de Gobierno y 
Consistoriales, la reparación de las enfer-
merías de Belén, del Coliseo y de la Casa 
de Coneos, el cuartel de Milicias, el puen-
te del Calabazal, el empedrado de nues-
tras calles, recomendarán su inteligencia 
en la arquitectura civil (...)»23 



Entre las 
edificaciones de la 
etapa colonial, la 
casa de la Obrapía 
es una de las de 
mayor distinción, 
rango que mantiene 
gracias a su 
conservación como 
museo. 
En la foto, el salón 
principal, situado en 
la planta superior. 

El doctor Romay no cuenta esta 
portada entre las obras de Medina, pero 
sí su intervención en la Catedral y en la 
Casa de Gobierno, y ¿acaso no hay un 
gran parecido entre el remate de la por-
tada de la casa de la Obrapía y el de la 
puerta central de la Catedral habanera o 
los remates de las ventanas superiores del 
Palacio de los Capitanes Generales? 

Nunca he estado de acuerdo con 
que esa portada la hubiese mandado a la-
brar a Cádiz don Nicolás Castellón,21 pues 
¿dónde estuvo depositada durante esos 
100 años? 

Como para corroborar mi opinión 
sobre la posibilidad de que tales encargos 
se produjeran, encontré en el archivo del 
Arzobispado de La Habana25 un recibo fe-
chado en 1817 del escultor Ignacio 
Valentín Sánchez —hijo probable de 
José—, en el que constataba que había 
recibido la cantidad de cuatro mil pesos 
por la talla de cuatro altares de la Catedral 

«según los diseños formados por el dicho 
Dn. Pedro Abad y Villarreal», catedrático 
de Matemáticas del Real Seminario de San 
Carlos y San Ambrosio. 

De manera semejante hubiera po-
dido ocurrir —más de 30 años antes— 
entre Valentín Sánchez (padre) y Pedro 
de Medina, explicándose con la participa-
ción de este último el carácter gaditano de 
la espectacular portada. 

Después del segundo marqués de 
Cárdenas de Monte Hermoso, la casa de 
la Obrapía pasó por muchos otros patro-
nos, los dos últimos de los cuales fueron 
el general de División del Ejército Liber-
tador Rafael de Cárdenas y Benítez (des-
de 1906 hasta 1911, año en que falleció), 
y su hijo, el arquitecto Rafael de Cárdenas 
y Culmell.26 

El último sorteo se celebró en 1948, 
y ya no se continuaron por falta de capi-
tal para los premios debido a la extinción 
de los censos. 









siempre existió 
Un recorrido por 
el Centro Histórico 
con el arquitecto 
Daniel Taboada 
por ARGEL CALCINES 

NO HAY PLAZA DE LA HABANA VIEJA DONDE —DE UNA FORMA U 
OTRA, CONSERVADA EN PIEDRA— NO HAYA UN POCO DE LA ENERGÍA 
DE ESTE HOMBRE. POCOS COMO ÉL CONOCEN LAS INTIMIDADES DE 
LA PARTE MÁS ANTIGUA, QUE DECIDE REVELARNOS CON EL RECATO 
DE QUIEN DESCUBRE A UN SER AMADO O SU PROPIA PERSONA. 

D aniel, imagínese que usted es la Habana 
Vieja, que su organismo humano es la ciu-

dad antigua, que las expresiones de su arquitectura 
son la cabeza suya, el torso, los brazos, las piernas... 
Respóndame con sinceridad: ¿en qué estado se (la) 
encuentra? 

El cerebro y el corazón viven, pero todo lo de-
más está aún inerte: los brazos, las piernas... Eso sí, 
ya tenemos conciencia... Antes, no se tenía ni concien-
cia de lo que faltaba por hacer. 

Ese ser fabuloso que acabamos de clonar (per-
sona-ciudad) aún está reconociéndose como un pár-
vulo. Como un niño va descubriendo los sentidos, 
las cosas que lo rodean y sus nombres; le falta ex-
periencia, pero tiene muchas facultades. Ya piensa, 
luego su cerebro funciona. Ya es amado y correspon-
de, luego su corazón late. Está despertando de un 
largo letargo. Estira sus miembros sin conocer muy 
bien su poder y utilidad. Es fascinante y todo le fas-
cina. ¿Será un nuevo sueño? No, es la realidad. Una 
realidad para siempre. 

Ese nuevo ser tiene que desarrollarse, pero en 
él ya está el principio de todo. Lo difícil, que pare-
cía imposible, fue despertar. Lo demás será recono-
cer sus propios valores y aquellas posibilidades de 
las cuales aún no está consciente. 

Yo nací en Regla y recuerdo cómo fui des-
cubriendo La Habana, cómo me fui descubriendo. 
Desde siempre el mar, la bahía, las lanchitas... Pri-
mero, La Habana era el Muelle de Luz y su olor a 
naranjas de China, peladas en maquinitas y colo-
cadas en forma de pirámide. Luego, La Habana fue 
el Parque Central y sus desfiles del 28 de enero. 
Allí se celebraron algunas ferias del libro que me 
iniciaron en la lectura con las económicas edicio-
nes de Sopeña. 

A la música llegué por otro —raro— camino. 
La música culta era una de las pocas distracciones 
que se nos permitía durante los largos meses de un 
luto familiar. Después llegué al teatro. Y así empezó 
mi largo camino hacia la cultura, sin saber todo lo 
que me faltaba por recorrer. 

El ser persona-ciudad se reconoce en sus pla-
zas, en su Avenida del Puerto, en sus arterias comer-
ciales; en los brotes que aseguran florecer del repar-
to Las Murallas; en las nuevas funciones asignadas a 
su sistema de fortificaciones; en las arrugas de sus an-
cianos sonrientes y de andar pausado; en la prisa de 
los jóvenes dirigiéndose a su cercano y nuevo empleo; 
en la algarabía de la fila de niños y niñas que se diri-
gen a un aula-museo; en el grupo de turistas que atien-
den a la joven guía de insegura pronunciación ingle-
sa, italiana, francesa... 



Ese ser va creciendo física y espiritualmente casi 
sin darse cuenta. Es un ser joven, pero con una larga 
y rica historia. 

La antilogía de la ciudad antigua con un arque-
tipo humano resulta tan sugerente como ambigua cuan-
do se trata de explicar el proceso de su restauración. A ella 
parece recurrir el arquitecto Graciano Gasparinipara des-
tacar el hecho de que, al intervenir en el Centro Históri-
co, los profesionales cubanos no se atengan a «teorías ni 
"cartas" con artículos orientadores ni prohibiciones 
anacrónicas, sino que se rijan por lo que pide la ciudad 
y, poco a poco, vayan cumpliendo laspeticiones de ésta». 

Como arquitecto restaurador, ¿coincide con esa 
aseveración?¿Quépeticiones de la ciudad—cual ente 
vivo—ya han sido cumplidas, y cuántasfaltarían por 
satisfacer? 

No coincido enteramente con esas aseveracio-
nes, aunque algunas parezcan referirse a nuestra idio-
sincrasia, pero me complace mucho la sugerente for-
ma del enunciado «y poco a poco, vayan cumpliendo 
las peticiones de ésta». Está claro que no vamos a sus-
cribir esa impresión de anarquía, según la cual no nos 
atenemos a «teorías» ni «cartas»; lo que hay que hacer 
es aplicarlas tamizadas por la lógica y la ética profe-
sional. Bien claro está también que el patrimonio cons-
truido no nos pertenece ni como individuos ni como 
generación. Tenemos el privilegio de trabajar con él, 
y es suficiente. La honestidad —llámese ética profe-
sional o de otra forma—, la profesionalidad en la ma-
nera de hacer y la imprescindible formación especia-
lizada, son la máxima ley. 

Es paradójico que cuanta más experiencia, ma-
yor es la garantía de éxito pero también es mayor el 
riesgo por autosuficiencia. Siempre me enfrento a una 
intervención constructiva en un bien patrimonial, 
como si fuera la primera vez. Dentro de nuestra esfe-
ra de trabajo, un buen teórico puede ejercer donde-
quiera, pero intervenir en un bien patrimonial deter-
minado, es otra cosa. 

Yo tuve la gracia de conocer e intimar con el 
doctor arquitecto Carlos Chanfón Olmos, de Méxi-
co, uno de los grandes especialistas de nuestro he-
misferio. De él aprendí que ni siquiera dos regio-
nes geográficas cercanas pueden tener la misma 
expresión arquitectónica; hay que profundizar mu-
cho en las características de cada lugar y época para 
tomar una decisión. En nuestro pequeño país, aun 
así, hay diferencias marcadas entre occidente, el 
centro y la parte oriental para un mismo problema 
o elemento constructivo. 

La ciudad antigua ha hecho muchas peticiones, 
algunas históricas, pero no todas se pueden cumpli-
mentar al mismo tiempo. Casi todas son delicadas y 
específicas porque tocan directamente a eso que es 
tan sensible: el ser humano que la habita. Se puede 
salvar el ser humano. Se puede salvar la ciudad. Se 
tienen que salvar los dos, no hay otra alternativa. 

Ya hoy se tiene cierto consenso entre la po-
blación, favorable a la «restauración» y las obras so-

ciales para el servicio de todos. Ya se ha interiorizado 
que no se restaura para el turismo de paso, y esa in-
versión empieza a deparar sus frutos. 

Estas reflexiones eran necesarias para evaluar 
si se han cumplido pocas o muchas peticiones de la 
ciudad. Las peticiones pueden parecer infinitas. La 
contaminación de la bahía y la renovación de la in-
fraestructura técnica que garantice el agua, parecen 
ser de las más apremiantes y difíciles de resolver, des-
pués de la vivienda. Se trata de lograr —y ya se 
nota— un cambio en la ciudad y en su gente. 

En 1958, el entonces Plan Maestro de José Luis 
Sert comprendía extensas demoliciones que incluían 
gran parte de la Habana Vieja. Hacia 1954, en la es-
quina de Obispo y Mercaderes, se levantó un edifi-
cio gris —tan insípido como monolítico— en el lu-
gar que estuvo la primera Universidad, cuyos restos 
fueron demolidos. 

¿Existía, entonces, verdadera conciencia del 
dolor que significa perder cualquier parte de la Ha-
bana Vieja? 

Existía para una minoría exigua. Se ganaron al-
gunas batallas —como conservar los restos de la igle-
sia del hospital de San Francisco de Paula, por ejem-
plo—, pero la mayoría se perdieron. El problema no 
era sólo la pérdida irreparable. Lo peor era el des-
conocimiento, la incultura generalizada en las esfe-
ras gubernamentales y en la población. Los inmue-
bles viejos estorbaban, representaban el atraso. Había 
que incorporarse al desarrollo encarnado en la 
inauguración de obras nuevas, y aquéllas —las vie-
jas edificaciones— tenían cierto tufillo a nostalgia 
por la colonia. 

Considero que el primer escalón para valorar 
el patrimonio, es conocerlo. ¿Cómo se va a proteger 
si se desconoce su valor? Incluso a los futuros profe-
sionales de la construcción se nos desinformaba. Re-
cuerdo un trabajo de clase en diseño arquitectónico. 
Llevaba el nombre de «Remodelación del Barrio de La 
Tenaza», por ser un área urbana cercana a la puerta 
de La Tenaza, única que nos queda de las murallas. 
Pues la orientación de los docentes era realizar un nue-
vo trazado de supermanzanas con bloques altos y 
plantas a nivel del terreno, libres, con mucha vegeta-
ción. ¿Y la antigua trama urbana? ¿Y los evocadores 
nombres de las calles? ¿Y el sistema de plazas y las más 
importantes construcciones de distintas épocas? Bue-
no, algo se conservaría para que las generaciones fu-
turas supieran de dónde salimos y hasta dónde nos 
condujo el progreso... 

Dio la casualidad que a mi equipo nos tocó un 
área con la manzana donde se levanta la Casa Natal 
de Martí. Después de mucho pensarlo, tuvimos la osa-
día de dejar intacta la Casa a pesar de perder un blo-
que alto. Intacta, pero perdida en una sabana, conver-
tida en un objeto anacrónico, fuera de contexto y de 
escala. El proyecto fue aprobado sin penas ni glorias. 

Nada me hacía sospechar que, muchos años 
después, me vería involucrado cotidianamente en la 



protección del patrimonio construido, que 
aquel Centro Histórico —que pretendía-
mos reformar— sería admirado como con-
junto y aparecería en la Lista del Patrimo-
nio de la Humanidad de la UNESCO. 

¿Cuáles eran sus ilusiones de joven 
arquitecto? ¿Cuándo se decidió por la ar-
quitectura del patrimonio? 

De joven arquitecto tenía desme-
didas ilusiones. Sobrevaloraba mi capa-
cidad de desarrollo y soñaba despierto. 
Por la arquitectura patrimonial, no me 
decidí; en 1964, me empujaron. El ami-
go y colega Fernando López Castañeda 
me llamó a trabajar en un extraño gru-
po conformado por personal del enton-
ces Consejo Nacional de Cultura y del 
Ministerio de la Construcción. 

Creo que todo joven debe soñar 
un poco... Como estudiante no había 
sido de los más malos, y las facultades 
que me faltaban las suplía con tenacidad 
y rigor en el trabajo. Ya sabía que el ca-
mino no sería nada fácil, cuando tuve la 
feliz oportunidad de entrar a trabajar de 
dibujante en la firma Moenck y Quinta-
na S. A. Ese paso fue decisivo en mi 
futuro hasta el día de hoy. Lentamente 
fui intimando con mis jefes hasta lograr 
el cariño y el respeto de todos. Moenk 
Peralta, el mayor en edad, fue un hue-
so bien duro de roer, por su seriedad, 
pocas palabras y diferencia generacio-
nal. Pero llegamos a tener relaciones 
muy cordiales y sensibles con el paso de 
los años, hasta su muerte. Con su hijo 
Miguelito llegué a tener una oficina pa-
ralela, para llamarle de alguna manera. 
Menos el cuño gomígrafo que imprimía 
el cajetín en los planos dibujados en 
papel alba (¡qué tiempos aquellos!), 
todo lo demás lo ponía —a sabiendas— 
la oficina Moenck y Quintana S. A. Así 
hicimos la fábrica de helados San Ber-
nardo en la Avenida de Rancho Boye-
ros. Hoy, ampliada, es Coppelia. Con 
Miguelito sostuve una profunda amistad. 

A Nicolás Quintana lo considero 
mi maestro. Admiro su arquitectura a 
pesar de la separación en el tiempo. 
Con Nicolás aprendía de todo. Con él 
disfrutaba el ejercicio de la arquitectu-
ra como no había imaginado durante 
los años de estudio. Con él eran las es-
capadas hasta el apartamento de Porto-
carrero y Milián, o hasta el sótano don-
de Lozano esculpía un Cristo para la 
iglesita de Bauta, promovida por el sa-
cerdote-poeta Ángel Gaztelu. La vida bi-

furcó nuestro camino común, pero las 
vivencias de aquella relación perduran. 

Al declinar y desaparecer la em-
presa privada, la opción de comenzar a 
trabajar en un mundo desconocido, 
pero atractivo, me hizo dar el cambio. 
Desde estudiante me habían atraído las 
asignaturas de Historia del Arte y de His-
toria de la Arquitectura. Un premio en 
esta última me proporcionó viajar con 
un grupo de alumnos a Yucatán, bajo la 
tutela del profesor arquitecto Joaquín 
Weiss. Así conocí las ruinas mayas y la 
arquitectura de aquella región. De ma-
nera que el nuevo mundo que pisaba te-
nía para mí cierto encanto, 
pero nunca llegué a sospe-
char que me atraparía por 
más de la mitad de la vida. 
¿Qué hubiera llegado a ser 
por el primer camino? No 
lo sé. Dentro de la arqui-
tectura patrimonial tengo 
un trabajo que mostrar. 

En 1982, la Habana 
Vieja y su sistema de forti-

ficaciones son declarados 
Patrimonio de la Humani-
dad por la UNESCO. ¿Qué 
significó para usted en el 
orden personal esa deci-
sión? 

En el orden perso-
nal, significó una ratifica-
ción de la opinión que sus-
tentábamos, la razón de 
ser de nuestro trabajo y el 
de numerosos equipos de 
especialistas de diferentes 
ramas de las ciencias, la historia y el 
arte, especialmente de la arquitectura. 
No se trabajaba en vano. El trabajo era 
reconocido internacionalmente. 

Entramos por derecho propio en el 
selecto grupo de ciudades Patrimonio de 
la Humanidad, lo que acrecentaba la res-
ponsabilidad no sólo propia sino guberna-
mental dadas las intervenciones construc-
tivas que, en lo adelante, podían hacerse 
o no. También resultó muy gratificante 
coincidir con la opinión de los expertos 
de la UNESCO y reconocer los valores 
de las áreas extramuros como el repar-
to Las Murallas y el Paseo del Prado. 

Recuerdo la incertidumbre con 
respecto a la protección de exponentes 
aislados como era el caso de las fortifi-
caciones, y la feliz solución de incluirlos 
como sistema. 

«Bien claro está también 
que el patrimonio cons-
truido no nos pertenece ni 
como individuos ni como 
generación. Tenemos el 
privilegio de trabajar con 
él, y es suficiente. La ho-
nestidad —llámese ética 
profesional o de otra for-
ma—. la profesionalidad 
en la manera de hacer y 
la imprescindible forma-
ción especializada, son la 
máxima ley. Es paradóji-
co que cuanta más expe-
riencia, mayor es la ga-
rantía de éxito pero tam-
bién es mayor el riesgo por 
autosuficiencia». 



Hay que reconocer el trabajo de la docto-
ra Marta Arjona en la coordinación y formula-
ción final de la propuesta que fue aprobada. 
Una visita a la ciudad por un experto del Con-
sejo Internacional de Monumentos y Sitios —co-
nocido por su siglas en inglés, ICOMOS— ba-
rrió todas las dudas y, lo que parecía imposible, 
se logró. 

Fue la primera declaratoria de un bien cu-
bano en la Lista del Patrimonio Mundial. Des-
pués fueron incluidos Trinidad y el Valle de los 
Ingenios, el Castillo del Morro de Santiago de 
Cuba y su sistema defensivo y, por último, los 
Cafetales Franceses de la región oriental. 

Samaritana, que desapareció como tal al quedar in-
cluido dentro del terreno asignado al edificio, li-
mitado por las calles Cuba, Luz, Habana y Sol. 

Le invito a recorrer cada una de las cinco 
plazas que conforman la Habana Vieja y que me 
diga qué papel desempeñan para el Centro Histó-
rico, así como cuáles elementos le hacen identifi-
carse personalmente con ellas. Empecemos, por la 
Plaza de Armas... 

La Plaza de Armas es como el salón de re-
cibo de la ciudad. Creo que es la condesa de Mer-
lín quien así la califica, como un salón de recibo 

a los visitantes. Para estar en La Habana, necesa-
riamente tenías que venir aquí. Aunque tenga edi-
ficios que son únicos (el Castillo de la Fuerza, el 
Palacio de los Capitanes Generales, el Palacio del 
Segundo Cabo, el Templete...), para mí lo más sig-
nificativo es la noción del conjunto, del espacio, 
que lo tiene todo, hasta la Giraldilla, símbolo de 
la ciudad. 

Si hubiera que presentar La Habana con una 
de esas tarjetas que se mandan con flores y que 
sólo tienen el nombre —sin la dirección, ni nada 
más—, esa tarjeta de presentación de La Habana 
sería la Plaza de Armas. 

En cuanto a sus edificaciones, me identifi-
co —ante todo— con el Castillo de la Fuerza, en 
cuya restauración intervine como colaborador, 
siendo uno de mis primeros trabajos en la esfera 
del patrimonio. 

En un capítulo de Antes que anochezca, 
Reinaldo Arenas desarrolla una historia de pesadi-
lla en torno al Convento de Santa Clara y su estado 
total de abandono en la década de los años 70. ¿Se 
trata de una exageración, una fabulación, o de la 
triste realidad por más que parezca absurda? 

Hay algo de triste realidad, aunque Arenas 
fabuló en otros aspectos, como es usual entre los no-
velistas. Sólo fue posible recuperar ese valioso in-
mueble al crearse, por el Ministerio de Cultura, el 
Centro Nacional de Conservación, Restauración y 
Museología (CENCREM), y gracias a la implementa-
ción de dos proyectos quinquenales PNUD-UNESCO. 

La fábula «le Arenas no puede pasar de eso 
—de ser una fábula— porque el convento nunca 
estuvo en contacto con otras viviendas comunes, 
s&lvo las del frente sur del primitivo callejón de La 



¿Participó usted en la decisión de quitarle la 
planta alta al Castillo? 

No, nunca, nunca... Justamente empecé a tra-
bajar allí cuando se habían paralizado las obras que 
implicaron la pérdida de esa planta y otras trans-
formaciones irreversibles. Porque lo que vemos 
ahora es el resultado de lo que se pudo salvar con 
los materiales que entonces teníamos. Eran los 
años 60, un momento muy difícil. 

¿Considera, entonces, que fue un error? 

Totalmente. La planta alta era tan importante 
como la baja. ¿Quién puede determinar que un 
castillo no puede tener una planta alta con techo 
de tejas? Además, en esa planta alta habitaron los 
capitanes generales, hasta que se crearon su pro-
pio palacio. No era una planta alta añadida cual-
quiera, era una planta alta con personalidad y con 
una memoria... 

¿Y no podía influir el hecho de que se anhe-
lara que el castillo fuese limpiamente renacentista? 

Si fue renacentista, lo es y seguirá siéndo-
lo. Lo tiene incorporado a su ente, a su fisonomía, 
pues su planta arquitectónica no ha sido variada. 
El fin no justifica ese medio. 

Al intervenir como arquitecto restaurador en 
1968 en el antiguo Palacio de los Capitanes Gene-
rales, hoy Museo de la Ciudad, tenía como prece-
dente la restauración que en los años 30 hicieran 
los arquitectos Govantes y Cabarrocas. ¿Existía 
una tradición de arquitectura del patrimonio en 
nuestro país? ¿O ellos eran un caso singular? 

Yo creo que no existía una tradición. Eran ca-
sos aislados como Bens Arrarte, Weiss, y los ya ci-
tados. Pero al no tener una especialización de la ca-
rrera, a pesar de su gran profesionalidad, podían 
incurrir en graves errores, precisamente de subjetividad. 

En mi opinión, más profundamente prepara-
do, Weiss salvó los obstáculos y representa mejor lo 
que sería en el futuro (hoy presente) el arquitecto-
restaurador. El arquitecto Weiss estudió la arquitec-
tura colonial y la de principios del siglo XX. Nos legó 
varios libros todavía vigentes y, en una época, los 
únicos textos sobre la materia. Trabajó con nosotros 
como asesor en la entonces Comisión Nacional de 
Monumentos, hasta su fallecimiento, y recuerdo la 
lógica de sus propuestas que parecían surgir de un 
profundo conocimiento del exponente o, por lo 
menos, de su tipología. 

Con respecto a mi intervención en los tra-
bajos realizados para rehabilitar el Palacio de los 
Capitanes Generales —desocupado por la JUCEI 
municipal en 1967 para instalar el nuevo Museo 
de la Ciudad—, quiero aclarar que fue al princi-
pio de las obras y por poco tiempo. 

Usted ha escrito: «Con su barroca fachada es-
culpida en piedra viva, de la que compone n uestra 
plataforma insular, la Catedral de la Habana crea 
la impresión de que es la propia Isla emergiendo en 
forma arquitectónica». ¿Considera que el barroquis-
mo está en las esencias de la cubanía? ¿Es la arqui-
tectura de La Habana esencialmente barroca? 

Las esencias de la cubanía son muchas y se in-
fluyen mutuamente. El carácter definido de una esen-
cia aislada se matiza en contacto con otras. Como un 
buen bouquet. El barroco está presente como estilo 
en lo elaborado, ampuloso y suntuoso de nuestra 
idiosincrasia, en la manera de comunicar, de accio-
nar, de danzar, de escribir, de pensar y de diseñar, por 
sólo citar algunas manifestaciones. La solidaridad no 
es más que la manifestación barroca del amor. La he-
roicidad no es más que la manifestación barroca del 
deber. La lucha no es más que la manifestación ba-
reoca del deseo. Por este camino podríamos hacer un 
largo listado de cualidades buenas, regulares y ma-
las que están presentes en lo cubano. En lo cubano 
la media no existe, o la sobrepasas o no llegas. 

En cuanto a la arquitectura de La Habana, no 
es una arquitectura esencialmente banoca por su es-
tilo. Como estilo barroco, habría que circunscribirse 
a la arquitectura del siglo XVIII, con su mayor esplen-
dor en la segunda mitad de esa centuria. Antes y des-
pués surgieron otras arquitecturas: de gran sobriedad, 
la primera, y de noble elegancia, la segunda. Me re-
fiero a la arquitectura de influencia mudéjar o pre-
barroca, hasta el siglo XVIII, y a la neoclásica, del si-
glo XIX. En el siglo XX se desata el eclecticismo con 
sus innumerables corrientes estilísticas hasta llegar al 
modernismo de la arquitectura internacional. 

Ahora bien, La Habana se considera barroca 
por la yuxtaposición de todos los estilos y comen-
tes anteriormente citados, que han dejado su huella 
en la ciudad mediante exponentes anodinos, acep-
tables, buenos y excelentes. Como dijo Nicolás Quin-
tana en una reciente entrevista: «la arquitectura muda, 
la que habla y la que canta. La ciudad es realmente 
una sinfonía en piedra». 

fosé Lezama Lima acostumbraba visitar la 
Plaza de la Catedral, y, poniéndose a ras de su fa-
chada, la miraba oblicuamente para disfrutar—se-
gún él— de un masaje en la retina. ¿Será ésa la ma-
nera más saludable de apreciar el barroco? 

Cierto, esta fachada muestra sus efectos más 
espectaculares en las visuales rasantes. Por eso, a mí 
me gusta avanzar hacia la plaza viniendo por la ca-
lle Empedrado. Sin dudas, cuando miras la iglesia de 
frente, ya no es lo mismo. De ahí que el urbanista 
Forestier, en su última visita a La Habana, propusiera 
colocar en el centro de esta plaza el obelisco que está 
en la Alameda de Paula, de modo que se creara un 
obstáculo para el observador y éste se viera obligado 
a desplazarse. Así, sin proponérselo, vería las luces y 
sombras cambiantes que provocan esos elementos ba-



ITOCOS: ese giro de columnas, ese enmarcamiento, esa 
distorsión de las bases y de los capiteles, que pare-
cen ser ortogonales y, cuando te acercas a ellos, re-
sultan trapezoidales... 

Y en contraste con ese hastial tan sensual, 
movido y fabuloso, la sencillez, la austeridad, la for-
taleza, la masividad de las dos torres. ¡Qué choque! 

¿Ypor qué las torres son de diferente grosor? 

Porque las campanas no cabían. Se había he-
cho primero una torre y, luego, cuando se estaba 
construyendo la otra, se dieron cuenta. Entonces, tu-
vieron que ampliarla. Fíjese en la huella que quedó 
en la colocación de la piedra. Cerca del óculo infe-
rior, se ve la cicatriz. 

Su huella como arquitecto-restaurador, ¿es 
acaso tan palpable como esa cicatriz en la piedra de 
jaimanitas? 

Si supiera que algunas personas —general-
mente, amigas— me han dicho que cuando pasan 
por una obra, y ésta parece que se ha conservado 
en el tiempo, que no ha sido restaurada, entonces 
esa obra pertenece a Taboada. Eso me satisface mu-
cho, porque me preocupa todo cuanto haga osten-
sible la presencia del restaurador, como cuando hace 
un uso indiscriminado, agresivo, del color. 

En la Catedral, intervine en la restauración 
de la capilla de Loreto, cuya portada —una de las 
más bellas de La Habana— había perdido su fun-
cionalidad, luego de que a alguien se le ocurrió 
hacerle un falso techo a ese recinto, tapiando su 
salida al balcón. Una vez restaurada, nadie nota 
la intervención. 

¿Qué importancia tiene la gama cromática en 
la restauración? 

El color es el acorde final de toda obra de res-
tauración. Cualquier otro error puede pasar inadver-
tido, menos ése. Yo me hacía amigo de los pinto-
res de brocha gorda, les exigía... Es muy 
importante el tono escogido. Antes las pinturas es-
taban hechas de tierra, de óxidos... Un amarillo era 
un ocre; un verde estaba matizado, no era un ver-
de botella, y el azul que se utilizaba era un azul 
celeste, más agrisado. Sucede que ahora —con las 
anilinas— se puede cubrir el arcoiris completo, y 
si bien son pinturas más resistentes, hay que te-
ner cuidado con los tonos agresivos, no construc-
tivos. A veces, se coge una muestra que tiene un 
centímetro y después, cuando se extiende a toda 
una fachada, el resultado es otro, pues no se ha 
tenido el sentido de la escala ni el conocimiento 
del estilo constructivo. 

JH 
¿Cómo llegó a la hermosa solución del trompe-

l'oeil en la Basílica Menor de San Francisco de Asís? 
¿Qué retos tuvo que enfrentar allí como proyectista? 
y » 

Esa solución la dio a gritos el propio recinto. 
Se analizaba el problema del muro desnudo e incli-
nado con respecto al eje longitudinal, y los allega-
dos al proyecto —el Historiador de la Ciudad, la re-
presentante de la Agencia Española para la Coope-
ración Internacional, la jefa del entonces Departa-
mento de Arquitectura de la Oficina del Historiador 
y yo, proyectista principal— coincidimos en que la 
propuesta más conveniente era la que se ejecutó: una 
pintura trompe-l'oeil que sirviera de fondo al fabu-
loso Cristo regalo del conde de O'Reilly al propio 
convento. Pero además de la elección apropiada, 
contábamos para su ejecución con las diestras ma-
nos de otro allegado profesional, el arquitecto Juan 
Carlos Pérez Botello, de la Escuela Taller Gaspar 
Melchor de Jovellanos. 

Una obra tan extensa y complicada como San 
Francisco de Asís se realizó gracias a la estrecha co-
laboración entre el CENCREM y la Oficina del His-
toriador de la Ciudad, con ayuda financiera de Es-
paña a través de la AECI. Y, como es natural, hubo 
muchos retos que enfrentar y resolver. 

Un problema fue escoger cuáles terminaciones 
de los muros interiores se dejarían. Había enlucidos 
antiguos a la cal, junto a despiezos falsos pintados 
más recientes pero que formaban parte de la memo-
ria histórica que todos conocíamos. Determiné con-
servar ambas soluciones, cada una en el lugar que 
apareciera, rellenando —por supuesto— las lagu-
nas con una similar. Pueden apreciarse en las gale-
rías bajas los encuentros, quizá un poco agresivos, 
pero es lo más honesto. 

La terminación exterior del convento siempre 
se conoció de piedra desnuda o expuesta. Pero lo 
cierto es que, por lo menos, la torre tuvo enlucido 
con despiezo rehundido y pintado, tal como mues-
tran los restos encontrados en una cornisa inaccesi-
ble, casi en su cima. Llama la atención de que se 
hayan conservado en el lado norte, donde se supo-
ne que el intemperismo sea mayor. 

Desde lo alto de esta torre, la Plaza de San 
Francisco impresiona por sus dimensiones e irre-
gularidad. ¿Cómo catalogar este espacio? 

Sería como el despacho del señor de la casa; 
aquí se hacía toda clase de transacciones, estaba 
el corazón económico de la villa. Es un ámbito 
realmente monumental, y hay que ver lo que le 
falta, pues perdió la vista al mar con la edificación 
de la Aduana. 

Por causas del destino, uno de los primeros 
trabajos que yo hice —allá por los años 60— fue 
trasladar la Fuente de los Leones desde el Parque 
de la Fraternidad hasta esta plaza, su lugar de ori-
gen, y ahí la ves. 

Si la Plaza de Armas era el besamanos; la de 
San Francisco, el gabinete de negocios, y la de la Ca-
tedral, digamos, que el oratorio—por su carácter esen-
cialmente religioso—, ¿quéfunción cumplía, entonces, 



la Plaza Vieja en esa suerte de morada que 
era la ciudad antigua? 

La Plaza Vieja sería como la des-
pensa. Todo el avituallamiento entraba 
a este espacio por la puerta de la mu-
ralla —de ahí el nombre de la calle ale-
daña, Muralla—, de modo que la ciudad 
se abastecía por esta plaza, se abaste-
cían las flotas... 

¿Qué criterio adoptó cuando, al res-
taurar la Casa de los Condes de Jaruco, 
optó por dejar cerrados dos arcos de su lo-
gia? ¿Por qué no los abrió y les puso vitrales 
como los de sus arcos extremos? 

En sus orígenes, toda la logia de esa 
casa era abierta, pues los balcones asoma-
ban a la Plaza Vieja, entonces Plaza Nue-
va. Y cuando en el siglo XIX, lo que pa-
saba en la plaza dejó de interesar, fue 
cenada. Yo respeté esa decisión aun cuan-
do copiar dos vitrales más podría parecer 
fabuloso... Fabuloso, sí, pero era un apor-
te mío, no un legado histórico. 

Sólo nos queda llegarnos hasta la 
placita del Cristo, pero se encuentra bas-
tante apartada... 

La placita del Cristo es votiva, tie-
ne que ver mucho con los viajeros... Lle-
gaban a esa iglesita a pedir la gracia de 
la partida o del feliz regreso. Por eso se 
llama iglesia del Cristo del Buen Viaje. Allí 
también se juntaban exponentes de todas 
las etnias africanas —hay cronistas que 
hablan de eso— y se escuchaba el par-
loteo en distintos dialectos. Mi participa-
ción allí se limita a las obras del parque. 

Otra iglesita, la de Paula, se salvó 
por puro milagro, pues situada en el vórti-
ce de las líneas ferroviarias que salían del 
puerto, era un estorbo para la empresa 
norteamericana propietaria de esos terre-
nos. Recientemente se inauguró, salvada 
para siempre, y ha sido convertida en sede 
del grupo de música antigua. ArsLonga. ¿Le 
hubiera gustado restaurarla? ¿Qué valor 
arquitectónico le ve en relación con los 
otros inmuebles patrimoniales habaneros? 

Por supuesto que me hubiera gus-
tado restaurarla. Soy adicto a la restaura-
ción y la he perseguido con fiebre de co-
leccionista. Creía que podía hacerlo todo. 
Ahora he tenido que ceder ante otras res-
ponsabilidades personales. Siempre estoy 
dispuesto a prohijar un proyecto. Me com-

place que me consulten y no soy remiso 
en dar mi criterio con todo el respeto que 
se merece el otro profesional, sin caer en 
paternalismos improcedentes. 

El valor de la iglesia de San Francis-
co de Paula radica en ser el prototipo que 
—como construcción religiosa— más va-
riaciones generó. El tema de la composi-
ción en retablo de la fachada (la portada 
en arco enmarcada por columnas sobre 
pedestales, unida a la ventana coral en el 
nivel superior), fue posteriormente retoma-
do en las fachadas de las iglesias del con-
vento de Santo Domingo y del convento 
de San Francisco (más conocido por el 
nombre de los Escolapios), 
ambos en Guanabacoa. Tam-
bién de la misma familia es la 
fachada de la iglesia de San-
ta María del Rosario. 

Particularmente tiene 
un alto valor sentimental por 
ser —como señalaba— uno 
de los primeros triunfos en la 
lucha ciudadana por salvar 
una edificación patrimonial. 
Por último, urbanísticamente, 
los restos de esta iglesia re-
matan una de las perspecti-
vas más hermosas del Centro 
Histórico, el paseo más anti-
guo de la ciudad, la Alame-
da de Paula. 

La última intervención 
materializó la unión del pa-
seo con la iglesia, quedando 
sólo pendiente para el futu-
ro la liberación de las vistas 
a la bahía, oculta desde hace 
muchos años por almacenes 
ya completamente obsoletos. 
Cuando esa cortina de hierro oxidado se 
descorra, los habaneros se preguntarán 
cómo pudieron ser privados de ese espec-
táculo por tanto tiempo; comprenderán la 
fama del lugar y agradecerán la obra. 

«No soy el más indicado 
para contestar categórica-
mente si he logrado contro-
lar mi subjetividad. Subjeti-
vidad y criterio están muy 
cercanos, y hay que tener 
criterio y saber usarlo. El cri-
terio se fortalece con la expe-
riencia. Pero la experiencia 
trae consigo un peligro para 
el trabajo en el patrimonio 
construido. Se llega a cono-
cer tan bien el lenguaje ar-
quitectónico de cada época, 
que es mucha la tentación 
de emplearlo, generalmente 
para completar o enrique-
cer el exponente objeto de la 
intervención». 

La restauración de una ciudad no 
es sólo tarea de arquitectos, sino que in-
tervienen historiadores, arqueólogos, so-
ciólogos, economistas... En su opinión, 
¿cómo se interrelacionan estas disciplinas 
a la hora de asumir la restauración pun-
tual de un inmueble? ¿Es cierto el temor 
hacia lo que se denomina la «tiranía del 
arquitecto»? ¿Ha sido capaz de controlar 
la subjetividad inherente a su profesión? 

La estrategia es perseguir el mismo 
objetivo desde distintos frentes. La inte-
rpelación entre distintas disciplinas es indis-



pensable, pero hay que establecer prioridades, lo que 
conduce a una estructura piramidal donde siempre se 
producen más relaciones horizontales y menos rela-
ciones verticales. En la cúspide hay un sólo lugar y el 
arquitecto generalmente está preparado para ocuparlo. 
La «tiranía del arquitecto» puede ser necesaria para evi-
tar la anarquía. Yo prefiero pensar en el «gran coordi-
nador» y no en el «gran tirano». Ese lugar en la cúspi-
de ha estado ocupado por otros especialistas y la ex-
periencia no es buena. 

No soy el más indicado para contestar categó-
ricamente si he logrado controlar mi subjetividad. Sub-
jetividad y criterio están muy cercanos, y hay que te-
ner criterio y saber usarlo. El criterio se fortalece con 
la experiencia. Pero la experiencia trae consigo un pe-
ligro para el trabajo en el patrimonio construido. Se 
llega a conocer tan bien el lenguaje arquitectónico de 
cada época, que es mucha la tentación de emplear-
lo, generalmente para completar o enriquecer el ex-
ponente objeto de la intervención. 

La honestidad en el trabajo se refuerza cuan-
do se interioriza que el bien patrimonial no nos per-
tenece en propiedad, ni individual ni generacional. 
Somos simples intermediarios entre un legado dete-
riorado y las futuras generaciones que lo deben re-
cibir libre de falsificaciones. 

Retomando la médula de las preguntas, debe-
mos agregar que todo lo que he expuesto resulta 
realmente válido hasta el nivel de proyecto ejecuti-
vo. A la hora de la verdad, en la obra constructiva 
inciden otros factores externos y extraños a la idea 
de que estamos inmersos en un trabajo eminente-
mente cultural. 

La intervención en el patrimonio construido es 
una acción cultural, ajena por derecho propio a toda 
manipulación coyuntural. Y para participar —y mu-
cho más, para tomar decisiones en esa acción cul-
tural— hay que ser culto. Parece obvio, una pero-
grullada, pero insisto en reiterarlo. 

Entiendo que cuando se ha referido al trián-
gulo con el arquitecto en la cima, se refiere—tal y 
como he enfocado la pregunta— a las obras puntua-
les de restauración. 

Echaré mano a otra analogía para hacerle la 
próxima pregunta, a la analogía de la piedra clave 
en el arco. Sin esa piedra —que es capaz de sopor-
tar todas las cargas, ya sean verticales u horizonta-
les— el arco no se sostendría. Lo mismo sucede en 
toda obra humana, lo mismo sucede en la obra de 
La Habana Vieja. Y esa piedra clave es, hoy por hoy, 
el Historiador de la Ciudad. 

Sin dudas. Eusebio Leal es un creador por-
que ha logrado el mecanismo, la maquinaria para 
que esta obra no se detenga. Él es como un direc-
tor de orquesta que dirigiera una obra de su 
autoría, y gracias^ su talento, tenacidad y capaci-
dad de trabajo ha logrado que la ciudad reviva no 
como la labor de uno, dos, tres... arquitectos, so-
ciólogos, economistas o arqueólogos, sino gracias 

al trabajo integral que desarrolla la Oficina del His-
toriador de la Ciudad. Hasta él, eso no lo había lo-
grado nadie con esa magnitud, trascendencia y per-
manencia. Que yo mismo no esté de acuerdo con 
varias cosas, puntuales, específicas, no tendrá la 
menor importancia dentro de 20 años... Al cabo de 
tanto tiempo trabajando con el patrimonio, podría 
decir que nunca antes vi el horizonte como aho-
ra. Uno pensaba que en cualquier momento vol-
vería a ser como antes, pero ya no. Ahora el pro-
ceso es irreversible, ya no hay quien lo detenga. 

Si bien la Habana Vieja y su complejo de for-
tificaciones es Patrimonio de la Humanidad, tam-
bién existen otras partes de la ciudad con un valor 
patrimonial insoslayable, por ejemplo: el Cerro, el Ve-
dado... ¿Qué le duele allí que pueda perderse? 

El dolor parece infinito y el daño irreversible 
en el caso del Cerro, que fuera declarado en 1987 
«zona protegida» por la Comisión Nacional de Mo-
numentos. Antes, se hablaba del Cerro y se enten-
día que era la histórica Calzada, numerosas calles 
transversales, varias de ellas de gran importancia 
como Primelles, Palatino... Hoy nos queda el traza-
do de la Calzada enmarcada en suntuosos —pero ais-
lados— exponentes de lo mejor del neoclásico co-
lonial. Se ha perdido la masa de arquitectura de 
acompañamiento, aquella que apenas susurraba o 
hablaba, de acuerdo con la metáfora ya citada an-
teriormente. 

La arquitectura protagonista, los edificios que 
cantaban, las casas-quinta rodeadas de jardines, 
han disminuido en número y los existentes —sal-
vo excepciones— se encuentran en estado de de-
terioro o ruinoso. Pienso que una de las pérdidas 
más dolorosas es la de la continuidad de los por-
tales, que aún recuerdo. Entre lo que puede per-
derse, me limito a señalar un ejemplo: la Casa de 
los Marqueses de la Gratitud, sede del gobierno 
municipal. 

No sólo se han perdido exponentes arquitec-
tónicos emblemáticos de toda una época que —por 
sus características— eran propios de aquel asenta-
miento suburbano, sino que lo que queda en pie 
sufre transformaciones y recibe añadidos que enmas-
caran su origen. 

El Vedado es otro tipo de problema. Sus cons-
trucciones —en general— son recientes y resisten-
tes; en alguna medida han recibido mantenimiento, 
y fueron dejadas a su suerte mucho después que las 
del Cerro. El peligro aquí no es por abandono, sino 
por invasión, por nuevas inserciones que —en ge-
neral—desconocen la escala urbana: grandes inmo-
biliarias, hoteles, comercios... hasta monumentos 
conmemorativos y bancos de parque. Y es un peli-
gro tan poderoso y grande, que puede desnaturali-
zar el conjunto residencial más importante de la ciu-
dad por su ubicación, ya que Miramar —más cerca-
no en el tiempo— tiene similares valores y se enfren-
ta a la misma problemática. 



Cada año se inauguran obras restauradas en 
el Centro Histórico y, hoy por hoy, existen cerca de 
100 inmuebles en proceso de restauración. Digamos 
que, poco a poco, comienza n a revitalizarse los bra-
zos, las manos... Le pido que otra vez sea la Ciudad: 
¿hacia dónde le gustaría ir, porqué caminos...? 

De nuevo yo, persona-ciudad. Desde siem-
pre el mar, la bahía... Me gustaría llegar por mar. 
Como sospecho que todo es obra de su fantasía, 
no tendremos en cuenta el tiempo. Podría ser la 
eternidad. O los años que dure la vida, o los se-
gundos que dura un recuerdo. 

Recorrería varias veces el trazado de las an-
tiguas murallas de mar y de tierra, primero de un 
golpe. Más tarde —como ya hemos hecho— ha-
ría escalas en las plazas que se asoman al litoral: 
la de Armas, la de San Francisco y la de la Cate-
dral. Después incorporaría además la Vieja y la del 
Cristo. Ya para ese entonces me serían familiares 
las calles de los Oficios, de los Mercaderes y del 
Inquisidor, de San Ignacio, de la Muralla, de la 
Amargura, de la Obra Pía, del Obispo y del Em-
pedrado. 

En otra vuelta me acercaría a la ciudad ex-
tramuros con sus paseos y parques. El Paseo del 
Prado, el Parque Central, la Avenida de las Misio-
nes... Con más confianza me atrevería a cruzar el 
territorio de norte a sur para conocer el sistema de 
plazuelas, siempre vinculadas a importantes cons-
trucciones religiosas, especialmente entrañable la 
más antigua: el convento de monjas de clausura 
de Santa Clara, en la calle de Cuba. 

Superados el desconocimiento y las prime-
ras inseguridades, visitaría exponentes y espacios 
abiertos que no aparecieran en los recorridos an-
teriores como la Casa de la Obra Pía, el parque de 
San Juan de Dios, el Malecón tradicional o el pa-
lacio de Aldama. 

Creyendo que ya conozco la ciudad, que ya 
me conozco a mí mismo, querría observarme con 
cierta perspectiva y cruzaré el mar hasta el casti-
llo del Morro y la Cabaña. Desde aquellas alturas 
es posible disfrutar mejores vistas, identificando 
cada parte del cuerpo. 

Para entonces ya se estará poniendo el sol 
y esperaré que aquel espectáculo termine hasta 
verlo hundirse en el horizonte. Será de noche y, 
al mirar de nuevo la ciudad, tal vez no me reco-
nozca, pues de noche era otro. Tendría que em-
pezar de nuevo. 

A R G E L C A L C I N E S , editor general de Opus Habana 

DANIEL TABOADA ESPINIELLA 
(La Habana, 1931) 
fue galardonado en 1998 
con el Premio Nacional 
de Arquitectura. 
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por A N I C I A R O D R I G U E Z 
y S O N I A M E N É N D E Z 

PUEDE EVOCARSE LA HISTORIA DE ESTOS ESTABLECIMIENTOS 
DURANTE EL SIGLO XIX, COTEJANDO LOS ANUNCIOS DE 

ESA ÉPOCA CON LOS FRASCOS DE VIDRIO EXHUMADOS EN 
RECIENTES EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS. 

Aunque ya no se conserva la botica de Enrique Hermann Leuchsenring (ubicada en 
Obispo No. 39 según la inscripción de este pote de cerámica), en esta misma calle 

Q habanera es posible hoy visitar las farmacias Johnson (foto de fondo) y Taquechel (foto 
^ e n l a o t r a Página), ambas fundadas también en el siglo XIX. 



Con las excavaciones arqueológicas efectuadas 
por un grupo de especialistas del Gabinete de 

Arqueología (Oficina del Historiador de la Ciudad) en 
el inmueble de la calle Obrapía No. 55 —actual Hostal 
El Comendador—, vio la luz un considerable número 
de frascos de vidrio que provenían de farmacias existen-
tes en La Habana durante el siglo XEX. 

Tales hallazgos se lograron en un sitio que —de-
bido a sucesivos usos y transformaciones, desde colector 
hasta almacén— fue variando su fisonomía en corres-
pondencia con los movimientos de rellenado. Al que-
dar perpetuados en el antrosol (o sea, en la sucesión de 
estratos provocados por la acción del hombre), ésos 
y otros utensilios suelen 
arrojar importantes evi-
dencias sobre la vida en 
cada época. 

Los frascos de far-
macia fueron agrupados 
según la capa en que se 
hallaron y clasificados por 
su grado de semejanza, 
aun cuando provinieran 
de estratos de diferente 
naturaleza. Tras someter-
los a un análisis que reve-
laría sus rasgos tecnológi-
cos y el origen de su factu-
ra, se llegó—incluso—a 
determinar el contenido 
de tales recipientes. 

Al calor de tales 
empeños arqueológicos, 
se hizo ineludible enton-
ces retroceder en el tiem-
po en busca de los antece-
dentes de la farmacia en 
La Habana, y —por ende— a repasar su historia médi-
ca durante la etapa colonial. Y es que en el pasado, 
muchas veces los propios médicos preparaban y pres-
cribían medicamentos, en tanto que algunos farmacéu-
ticos no sólo preparaban prescripciones sino que fabri-
caban grandes volúmenes para su comercialización. 

La distinción entre el farmaceútico como fabrican-
te de medicamentos y el médico como terapeuta no 
tuvo aceptación hasta bien avanzado el siglo XIX. 

SIGLOS XVI, XVII Y XVIII 
Tal y como afirma José López Sánchez en su 

valiosa obra investigativa Cuba. Medicina y Civilización. 
Siglos XVIIy XVm, «las fuentes de documentación para 
valorar la historia médica del siglo XVI se reducen a las 
Actas del Cabildo, algunas cédulas reales que regulaban 
el ejercicio de la medicina, inaplicables en la Isla y, ex-
cepcionalmente, obligaciones testamentarias en las que 
constan débitos por curaciones a cirujanos». 

Por dichas Actas sabemos que un tal Juan Gómez 
fue recibido, el 26 de agosto de 1552, como «barbero y 
cirujano del cual oficio es maestro y examinado», con-
virtiéndose para nosotros —en ausencia de otra pme-
ba documental— en el primero que se relacionó con el 
arte de curar en la villa de San Cristóbal de La Habana. 

Sin embaigo, no hay ningún indicio de su ejercicio, 
e incluso no figura en la lista de vecinos y moradores de 
la villa que, tres años después del ataque del corsario 
Jacques de Sores, fuera publicada en 1555. Puede presu-
mirse —como señala López Sánchez— «que abandonó la 
Isla, porque de haber muerto en el ataque alguna men-
ción se habría hecho, dada la importancia de su oficio. 

En aquella época, 
los habaneros no pasaban 
de 400 personas y —por 
supuesto— carecían total-
mente de atención médi-
ca. Esa situación se pro-
longó por casi 60 años, en 
los que sólo alguno que 
otro cirujano —al arribar 
con las flotas— se queda-
ba por un tiempo a cam-
bio de una mensualidad. 

No obstante, ya exis-
te alguna preocupación por 
paite de las autoridades es-
pañolas en procurar médi-
cos, cirujanos y boticarios 
que residieran de manera 
permanente en la colonia. 
De ahí que en las Actas del 
Cabildo, el 26 de febrero de 
1569, se consigne la presen-
cia de un tal Gregorio Ga-
rrama «por la necesidad que 

esta dicha villa (...) tiene de botica y médico y cirujano, ansí 
para los vecinos como muchas personas que á ella ocurren 
en flotas y fuera de ellas (...) y poique es graduado en Alcalá 
de Henares en todas tres ciencias...»1 

Lo cierto es —y así lo demuestra acuciosamente 
López Sánchez— que Gamarra partió hacia Cuba sin 
terminar sus estudios en la mencionada universidad, en 
la que tomó sólo un curso, y que probablemente no 
haya aceptado los deberes que le imponía el acuerdo 
del Cabildo habanero, pues no se conocen más detalles 
sobre su permanencia en esta ciudad. 

El primer cirujano médico que realmente ejerció 
su profesión en La Habana fue Francisco Peláez Pérez, 
quien llegó en 1572 y ganó gran prestigio como tal, pres-
tando sus servicios por intervalo de 15 años no sólo a 
las tropas —para lo cual había sido destinado— sino al 
resto de la población. A él pertenece la primera mención 
de un caso de sífilis en la Isla, en 1586, y su tratamien-
to con unciones de mercurio. 

A principios del siglo XX, las farmacias 
habaneras como Taquechel lucían ana-
queles bien dispuestos, con una variada 
tipología de contenedores de loza y vidrio 
para almacenar medicamentos y drogas. 







preparaban los compuestos medicinales y 
los vendían directamente a los pacientes. Del 
otro lado, los boticarios importaban bajo su 
exclusiva competencia las materias primas 
para la preparación de los medicamentos. 

Por esta razón, junto a Juan Antonio 
Vázquez, Lázaro del Rey Bravo y Joseph 
Urrutia (los tres, propietarios de farmacias en 
la ciudad), el doctor Teneza confeccionó en 
1723 una tarifa de precios que puso freno a 
los abusos y exageraciones que —por 
igual— cometían boticarios y médicos en la 
comercialización de fármacos. 

Para esta tarifa —considerada el pri-
mer incunable cubano, impreso por Carlos 
Habré— se tuvo en cuenta el precio original 
que tenía el medicamento en su lugar de 
procedencia, al que se añadían los siguien-
tes importes: 40%, por motivos de riesgos; 
25%, por derecho de aduana y flete; 25%, 
por concepto de ganancia, y 10%, por cos-
tos de derecho. En total, un 100% de valor 
agregado, que equivalía a vender el produc-
to por el doble de su precio original. 

Finalmente, Teneza terminó en discor-
dia con Lázaro del Rey, a quien prohibió co-
merciar unos llamados «polvos hécticos» por 
considerar —tras su examen y análisis—que 
estaban adulterados. Al negarse este último 
a acatar la orden de incinerar dicho produc-
to, el protomèdico le impuso el cierre del es-
tablecimiento y el embargo de sus bienes, 
con lo que se desencadenó una verdadera 
guerra entre ambos personajes. 

Junto a la instauración del Protomedi-
cato, cuyo tribunal quedó constiaiido en 

1730, el otro gran hecho histórico del siglo 
x v m es la laigamente ansiada fundación por 
los dominicos —el 15 de enero de 1728— 
de la Real y Pontificia Universidad San 
Gerónimo de La Habana con las cátedras de 
Teología, Filosofía, Leyes, Cánones, Anato-
mía, Matemáticas, Retórica, Gramática y Me-
dicina. En 1751, son ya 20 cátedras, cuatro de 
ellas referidas a las Ciencias Médicas. 

Este hecho facilitó la adjudicación de 
títulos académicos a jóvenes criollos que, de 
lo contrario, hubieran tenido que viajar a 
México o España para cursar estudios. 

Mas en el caso de los cirujanos y bo-
ticarios, la cuestión siguió siendo compleja 
porque estos títulos podían ser otorgados 
sólo por el Protomedicato. 

Las Actas del Cabildo citan unos 20 
boticarios, de los cuales sólo cinco —men-
cionados a partir de 1746— son habaneros. 
El resto, en su mayoría, son españoles, «lo 
que se explica —afirma López Sánchez— 
porque la botica era un comercio y para ins-
talarse tenían que afrontarse gastos que im-
plicaban poseer ciertos bienes de fortuna». 

SIGLO XIX: EL ESPLENDOR 
Es notorio que el verdadero auge de 

la farmacia en Cuba tiene lugar a partir del si-
glo XIX, cuando esta rama va adquiriendo su 
propia independencia con respecto a la prác-
tica médica. A esa etapa pertenecen los re-
cipientes hallados en distintas locaciones del 
Centro Histórico, desde frascos de vidrio 
como los recién encontrados en Obrapía 
No. 55, hasta distintos tipos de ceramios. 

Ante tal evidencia arqueológica, el his-
toriador se siente estimulado a tratar un tema 
que —por su carácter y amplitud— se rela-
ciona, casi como ningún otro, con la vida co-
tidiana, al reflq'ar directamente los hábitos de 
la población para garantizarse su estado de 
salud y, por ende, su supervivencia. 

Ya desde fines del siglo XVIII, en las 
grandes capitales —y La Habana lo es— se 
comienzan a diseñar sistemas sanitarios 
para propiciar la salud de sus habitantes. De 
suma importancia resulta la introducción en 
1804 —por el doctor Tomás Romay— de la 
vacuna contra la viruela, cuyos resultados se 
advierten de manera rotunda pocos años 
después, como se refleja en esta noticia pu-
blicada en el Papel Periódico de La Habana, 
el 7 de febrero de 1808: 

«En el cementerio general de La 
Habana, donde se entierran todos los que 















«Por la pintura, y por la pintura de paisaje, trato de salirme del estrés que 
existe a nivel social. La pintura me transporta a lugares distantes, donde no 

existe la tensión que sufrimos en las ciudades, sin que por ello deje de vivir en 
mi propia ciudad. La pintura hace mi propia espiritualidad». 

cón la lectura deviene sintaxis de las más excelsas 
aspiraciones y sentimientos humanos. 

La legibilidad de este lenguaje no se asienta en 
la visualidad de pasajes lineales —de entraña natura-
lista— sino en los que se establece a partir del diálo-
go entre luz y sombra, entre lo que conocemos y lo 
que buscamos, como evidencia de que en el arte 
existe una integración dialéctica y un condicionamiento 
recíproco entre la realidad vivida y lo imaginado. 

Por estos paisajes nos adentramos al encuentro 
de lo insólito, a lo que siempre se aguarda sin encon-
trarle momento ni explicación. De ahí tal vez ese an-
helo de Chacón, tan a tono con ese otro del niño que 
entra en el patio ajeno para sentirse dueño de lo que 
le rodea, de lo que reconoce como propio, sin dejar 
de acoger entre sus manos al insecto de alas noctur-
nas y ojos esmaltados. Justo lo que no puede expli-
carse, sólo sentirse, es lo que mueve la mano del 
pintor: la acabada hechura de su pintura, de impeca-
ble factura. La búsqueda, en tanto luz, ciega. Pero, al 

igual que en el poema ítaca, de Cavafi, no es el des-
tino final del viaje el que cuenta, sino el viaje mismo. 

Siempre que el hombre vuelve al hombre, vuel-
ve a la luz. En buena medida, la evolución de la pin-
tura moderna, es la evolución de la luz; su capacidad 
de aprehensión y expresión de la realidad que, en 
cada momento, le ha correspondido plasmar en su 
búsqueda de autenticidad y verosimilitud, bien como 
valores puramente intemporales y esteticistas, o bien 
como valores urgidos por la inmediatez de los men-
sajes. El paisaje de Chacón no es ajeno a ello. Su 
acopio de todo lo que, en el género, la luz ha hecho 
suyo, hace a su pintura tan partícipe de los aportes de 
Rembrandt y demás maestros del paisaje barroco ho-
landés —notablemente Ruysdael— como de los te-
nebrosos, Claude Lorrain (El Lorena) y los subsiguien-
tes hitos de la escuela francesa posteriores al Barroco; 
por ejemplo, Corot y la Escuela de Barbizon. 

Sin embargo, en Chacón estas últimas influen-
cias son subsumidas por la impronta banoca domi-

Sobre la tarde (1999). Óleo/cartón (35 x 27 cm). 



«Lo mío es muy emotivo. Por ejemplo, hago unos paisajes que he bautizado 
interiores. Son más íntimos. Y pienso que quien los mira también se mete 
más dentro de ellos. Me gustan mucho porque evocan cierta magia de lo 

privado». 

nante en su estilo. Sólo en ella el pintor parece sentir-
se a sus anchas, dominar la hybris de los trasnochos 
finiseculares del espíritu, la crisis misma, encontrar la 
liberación que, en la dramática de su planteamiento 
pictórico, anticipa todo arribo a algo permanente. Y 
es que, donde está la luz, está la zona de tiniebla: la 
sombra graduadora de su sempiterna facultad de alum-
brar. Y, ¿por qué no?, el sentimiento. Poco importa 
que este sentimiento se exprese en lo que, desde la 
luz más ingente —entre onírica y melancólica— re-
conocemos como propio, llámese campesino o bo-
hío, palma o yagaima; o en lo que, desconocido, a 
tenor con su actitud contemplativa y solitaria —emi-
nentemente subjetiva—, nos augura el conocimiento 
de un nuevo estado del espíritu, porque siempre será 
el hombre lo que restalle en su luminiscencia: los 
valores más permanentes del arte universal. 

Éste es el camino por el cual se adentra Cha-
cón en el paisaje... y nos adentra. Los antecedentes 
están a la vista: sus obras pintadas entre 1996 y 1998. 

Si bien la luz dorada ya está presente —dándoles una 
luminiscencia casi ineal a sus atardeceres— en estos 
paisajes todavía el protagonismo mayor lo tiene la 
ilustración de la realidad más aparencial. No obstan-
te, en su composición centrada, casi siempre eviden-
ciada por la dominante ubicación en el plano com-
positivo de un camino o guardarraya, puede 
observarse ya la ruta que seguirá la luz en estos dos 
últimos años, para devenir representativa de la iden-
tidad visual del pintor. 

También se evidencia en esta evolución —ha-
cia la luz— que sus referencias al paisaje insular de la 
primera hora, se mezclan cada vez más con otras 
propias de un ámbito telúrico más continental, que 
hace afín sus obras con la naturaleza selvática de una 
parte importante de Latinoamérica. Excepto aquellos 
paisajes relacionados con los temporales, cuando en 
el aire, con las primeras ráfagas, ya se siente el olor a 
lluvia. Y todo ello, sin recurrir a la anécdota o a la 
ilustración plana de la realidad porque, al pintarlos 

De regreso (1999). Óleo/tela (63 x 45 cm). 



Lluvia sobre la campiña (2001). Óleo/tela (40 x 30 cm). 

como él los siente, los pinta a la medida de los de-
más, que es como decir, a la medida de la naturaleza 
humana. 

«Me estimula mucho pintar paisajes», dice Cha-
cón, mientras fija la mirada en uno de los muchos 
cuadros que cuelgan de la pared de su casa, en la 
barriada del Vedado. «Ellos me provocan a seguir 
trabajando, a seguir luchando. Cuando llego a mi 
casa y tomo el pincel, me transformo; cambia mi 
forma de estar en la vida, porque te ayuda a seguir 
la vida con más ánimo, con más deseo». 

Pintar para Chacón no sólo es un ejercicio de 
intimidad, sino de decir y pensar la sociedad en que 
se vive. Y la luz, en estos casos, es su color, así como 
la forma más viable para activar en el receptor la 
necesidad de descubrir en esos paisajes un espacio 
común con el artista. «Lo mío es muy emotivo. Por 
ejemplo, hago unos paisajes que he bautizado inte-
riores. Son más íntimos. Y pienso que quien los mira 
también se mete más dentro de ellos. Me gustan 
mucho porque evocan cierta magia de lo privado». 

Obra construida desde la memoria, tiene a 
bien pensarse desde ella misma. Su composición, 
tanto más centrada cuanto más barroca, legitima 

este hacer. En ella, la relación luz-sombra, cara a la 
estética barroca —de la que fuera legataria la ro-
mántica, en oposición al neoclásico—, se hace nú-
cleo visual dinamizador del objeto asunto del paisa-
je, ya sea un camino o un arroyo, al establecer co-
rrespondencias de espacio y forma cuidadosamente 
balanceadas en el plano, eje rector de esa otra opo-
sición característica de esta pintura: la que se esta-
blece entre lo distante (luz) y lo cercano (sombra). 
De ahí, tal vez, ese gusto a Turner, entre Esteban 
Chartrand y Théodore Rousseau, que nos llega en la 
contemplación de estas telas. 

Si en el renovado paisajismo cubano de los 80 
y 90, observamos que la espiritualidad viene dada 
por un punto de vista que obra en favor de una abs-
tracción de la realidad que se expresa en la distancia, 
en el de Chacón, la operación se invierte: la suya es 
resultado de un acercamiento al detalle, que sólo se 
distancia en relación con su luz. Asimismo sucede en 
el planteamiento del asunto. En aquel paisajismo, por 
lo general, el asunto es parte esencial de una supra-
rrealidad cuya única existencia posible radica en la 
realidad misma del cuadro, del concepto. En Chacón, 
lo que él llama «paisajes interiores», si bien son ima-
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el A retorno de 
MERCURIO 

LUEGO DE CASI DOS ANOS DE HA-
BER SIDO ABATIDO POR LA FUER-
ZA DE LOS VIENTOS, EL DIOS DE 
LOS PIES ALADOS REGRESÓ A SU 
TRONO EN LO ALTO DE LA LONJA 
DEL COMERCIO, DOTADO AHORA 
DE UN PORTENTOSO DON QUE LE 
PERMITE BURLARSE DE LA FURIA 
DE LA NATURALEZA. 

por ORESTES DEL CASTILLO 

Hermes o Mercurio, 
ya sea para roma-

nos o griegos; mensajero 
de los dioses, con tobillos 
y cascos alados; él mismo, dios del comercio y, 
por extensión picaresca, dios de los ladrones, cayó 
de su sitial habanero encima de la cúpula que cu-
bre el atrio de la Lonja del Comercio cuando, el 14 
de octubre de 1999, la fuerza del huracán Irene 
quebró su estructura sustentante, lo hizo rodar 
hasta la base de dicha cúpula y lo fragmentó en 
pedazos. 

Figura hueca, de cobre, construida con cha-
pas muy delgadas, réplica —con cuatro metros de 
talla— de la obra original del escultor flamenco 
Juan de Bolonia (1529-1608) que se encuentra en 
el Museo del Louvre, nuestro Mercurio ha estado 
coronando el domo de la Lonja desde que se inau-
guró el 28 de marzo de 1909. 

En esta escultura se sin-
tetizan todas las alegorías 
que —expresadas de ma-
nera ecléctica, con predo-

minio de las formas renacentistas— caracterizan 
el diseño arquitectónico de esta emblemática 
edificación, sobre todo por la variada profusión 
en sus fachadas de motivos decorativos relacio-
nados con la actividad del comercio: caduceos, 
cuernos ele la abundancia, figuras humanas en ac-
titud de concertación... (Ver OpusHabana No. 1, 
1996.) 

Erigido sobre la base de un proyecto del 
arquitecto, escultor, poeta y dramaturgo español 
Tomás Mur, en cuya ejecución colaborara el ar-
quitecto cubano José Toraya, este inmueble fue 
considerado en su tiempo una obra de gran re-
levancia para la ciudad tanto por su ubicación 
como por los adelantos tecnológicos empleados 



En un ángulo de la 
Plaza de San 

Francisco, se erige 
desde 1909 el 

edificio de la Lonja 
del Comercio. 

Luego de sufrir varias 
transformaciones a 

lo largo del siglo, en 
1995 fue 

rehabilitado 
integralmente por la 

Oficina del 
Historiador de la 

Ciudad 
para adaptarlo a 

oficinas rentables 
dotadas de todo tipo 

de facilidades 
tecnológicas. 

en su construcción, a cargo de la in-
fluyente firma norteamericana Purdy 
& Henderson. 

Establecida en Nueva York des-
de 1888 y radicada en Cuba a partir 
de 1899, esta compañía constructora 
ejecutaría una buena parte de las más 
significativas edificaciones habaneras 
del primer tercio del siglo XX: el Cen-
tro Gallego, el Centro Asturiano, el 
monumental Capitolio Nacional... 

Al igual que en esos edificios, 
erigidos después, en la Lonja se em-
plearon novedosas estructuras de ace-
ro para soportar el peso de las pare-
des, pisos y techos de los diferentes 
niveles. 

Con su fachada principal hacia 
la Plaza de San Francisco, el inmueble 
tenía organizadas sus plantas alrede-
dor de un gran atrio central, cerrado 
en su parte superior por la ya mencio-
nada cúpula, a través de cuya base 
pasaban la luz y el aire hacia el inte-
rior. De esta manera, se garantizaba 
una excelente ventilación e ilumina-
ción naturales de los diversos estable-
cimientos y oficinas que albergaba el 
inmueble, en correspondencia con su 
función esencial: la de ser sitio para la 
confluencia de comerciantes. 

Con los años, la Lonja fue some-
tida a numerosas transformaciones y 
ampliaciones, tanto dentro como fuera. 



Así, en 1939, se le adicionó una sexta 
planta; en 1947, se le construyeron ta-
biques en todos los pisos alrededor del 
atrio central para crear nuevas oficinas, 
y en 1952 se creó un entresuelo para di-
vidir el puntal de diez metros que po-
seía el Salón de Actos. 

En 1995, la Oficina del Historia-
dor de la Ciudad asumió la primera 
rehabilitación capital del edificio y el 
acondicionamiento de sus espacios 
para modernas oficinas y salones ren-
tables, con todos los adelantos tecno-
lógicos que posee este tipo de insta-
laciones. 

Como parte de esta interven-
ción, sobre la sexta planta se insertó 
un ático retirado de la fachada, con 
paredes de doble acristalamiento para 
atenuar los efectos del sol y disminuir 
los ruidos ambientales 

El proyecto incluyó, además, la 
recuperación y restauración del espa-
cio del atrio central (todo el interior 
fue transformado, aprovechándose 
sólo su estructura), de las fachadas 
exteriores y —por supuesto— de la 
cúpula con el Mercurio en lo alto. 

Desmontada dos veces para su 
restauración, esta escultura ya había 
sido víctima de los embates de la Na-
turaleza, cayendo en más de una 
ocasión a causa de los azotes de un 
huracán. 

UN DON MECÁNICO 
Arrancado de su pedestal, dese-

cho en pedazos, el Dios del Comercio 
fue bajado inmediatamente hasta el ni-
vel de la calle con vistas a su restaura-
ción. ¿Pero qué podría hacerse para 
evitar que sucumbiera nuevamente a la 
furia del otro dios, del impacable Eolos? 

El Historiador de la Ciudad 
planteó la posibilidad de que, una vez 
repuesto en su sitial habanero, Mercu-
rio pudiese girar, disminuyendo con 
ello la resistencia que ejercería un so-
porte fijo a la fuerza del viento. 

Y así, mientras la estatua era so-
metida a un largo y cuidadoso proce-
so de reconstrucción por parte del es-
cultor Héctor Martínez Calá y un 
grupo de colaboradores, se acometió 
la tarea ingenieril de diseñarle un so-
porte rotatorio. 

El 14 de octubre de 
1999, la estatua de 
Mercurio cayó 
abatida por el 
huracán Irene desde 
su sitial habanero 
encima de la cúpula 
que cubre el atrio de 
la Lonja del 
Comercio. Desecha 
en pedazos sobre la 
base de dicha 
cúpula, fue necesario 
bajarla hasta el nivel 
del suelo con ayuda 
de una grúa, para 
poder restaurarla. 

Al producir un 
estrechamiento en la 
Plaza de San 
Francisco, la 
inserción de la Lonja 
del Comercio fue 
muy cuestionada, 
aduciéndose 
paradójicamente que 
limitaba el intenso 
tráfico del comercio 
importador que allí 
tenía lugar. 







Además de garantizar el giro de la estatua, 
ese dispositivo mecánico debía soportar con se-
guridad todas las cargas actuantes, incluidos el 
propio peso de la figura y la fuerza del viento 
que —según la norma cubana vigente— incide 
sobre ese lugar en los momentos más críticos. 

Tras consultar con los profesores de la Fa-
cultad de Ingeniería Mecánica del Instituto Supe-
rior Politécnico José Antonio Echeverría, Dr. Car-
los Novo y Msc. Marta Fernández, se adoptaron 
las soluciones ingenieriles que permitieran con-
cretar tan feliz idea"* 

Como resultado, se logró concebir un sen-
cillo«sistema mecánico que, ante la acción del 

J » 

viento, permitirá que Mercurio gire —en forma 
lenta— debido a su propia masa, nunca como 
una veleta. 

Confiados en la eficiencia de este nuevo 
mecanismo, se llevó a cabo el izaje de la escul-
tura, el 13 de marzo de 2001. Y ya al día siguien-
te, en su reconocida postura de carrera alada, 
Mercurio volvió a coronar el edificio de la Lonja 
del Comercio. 



Calle de los Oficios No. 110 entre Lamparilla y Amargura. Telefax:33 8697 y 66 9761 





















Un tanto para evocar aquella tarde del 24 de febrero de 
1897 cuando por vez primera en Cuba se exhibió una 

proyección cinematográfica, en el número 126 de la calle Pra-
do -próximo al entonces teatro Tacón, hoy García Lorca—, 
jjjvo lugar en La Habana el 22 Festival Internacional del Nue-
vo Cine Latinoamericano, con sede en las principales salas de 
cine y video de la capital, y subsedes en varias provincias de 
la Isla. 

Tras abrir el pasado diciembre esta última edición con la 
película Nueces para el amor, se exhibieron en concurso 245 
títulos, procedentes de 28 países. En cine y formato de video 
se compitió en las categorías de ficción, documental, anima-
ción, y también en guión inédito y carteles. México, Venezue-
la, Brasil y Argentina fueron los países más representados 
con largometrajes de ficción. 

El Gran Coral correspondió a la cinta brasileña Yo, tú, 
ellos, del cineasta Andrucha Waddington, y el Premio Espe-
cial del jurado al filme Así es la vida, una coproducción de 
México, España y Francia, dirigida por el mexicano Arturo 
Ripstein. En tanto, Nueces para el amor, de Alberto Lecchi, y 
Esperando al Mesías, de Daniel Burman, merecieron el se-
gundo y tercer Premio respectivamente. 

Junto al acostumbrado panorama latinoamericano, un 
total de 195 películas constituyeron las proyecciones colate-

rales, en las que se incluyó un homenaje a los cineastas Francisco 
Lombardi (Pérú) y Vittorio Gasman (Italia), así como la serie de 
retrospectivas dedicadas a Robert Bresson (Francia), Leonardo 
Favio (Argentina) y los clásicos del cine latinoamericano. 

A las habituales muestras de cine alemán, italiano, cana-
diense, francés, español e independiente norteamericano, se 
sumaron los programas especiales de Cine del Canal Plus (Es-
paña); cine latino en los Estados Unidos, representado por la 
Generación Ñ; una promoción del Festival de Cine de 
Williamsburg Brooklyn, además de la primera edición del 
Concurso de Cortometrajes Versión Española-SGAE y una pre-
sentación de la producción de escuelas de cine de Iberoamérica. 

Entre las presentaciones especiales, tuvo notable acogi-
da el documental Calle 54, dirigido por el cineasta español 
Fernando Trueba y con elenco integrado por distinguidos ex-
ponentes del jazz latino. 

Seminarios, exposiciones y presentaciones de libros fue-
ron de los espacios privilegiados en esta fiesta del séptimo 
arte, cuya fundación data de diciembre de 1979. En su prime-
ra edición el Festival reunió en La Habana durante ocho in-
cansables días a 665 cineastas de América Latina y el Caribe, 
con el empeño de materializar un sueño cuya simiente quedó 
resumida entonces en las palabras inaugurales de su presi-
dente, Alfredo Guevara. «Este espíritu solidario, este actuar 































Del 27 de septiembre al 18 
de octubre de 1928, visitó 

Cuba una de las figuras más recono-
cidas internacionalmente en el cam-
po de la entomología: el científico 
italiano Filippo Silvestri (1873-1949). 

Venía procedente de la ciu-
dad norteamericana de Ithaca, don-
de había participado —en represen-
tación de su país— en el Congreso 
Internacional de Entomología, cele-
brado entre el 11 y el 17 de agosto 
de ese mismo año, tras lo cual ha-
bía hecho un largo recorrido por Es-
tados Unidos. 

Luego de su estancia en Cuba 
continuaría viaje hacia Islas Canarias. 
Permanecería allí hasta el 7 de no-
viembre, para finalizar de esta ma-
nera un periplo de tres meses que 
incluyó cuatro travesías marítimas, 
iniciadas en Nápoles y finalizadas en 
ese mismo puerto. 

Su estancia en Cuba, comen-
tada ampliamente en su diario per-
sonal —publicado de manera pos-
tuma en 1959—, fue rica en 

Nacido en Bevagna (Umbria, Italia), 
Filippo Silvestri (1873-1949) dedicó toda 
su vida a la Ciencia Zoológica y, dentro 
de ésta, a la artropodobgía, tanto general 
como agraria. Como parte de sus 26 viajes 
científicos, describió casi 2100 nuevas 
especies y variedades biológicas, proce-
dentes de todos los rincones del mundo. 

a Italia donde lo esperaban las 
obligaciones del programa de ac-
tividades correspondientes al año 
lectivo de su cátedra en la Univer-
sidad de Nápoles. 

La llegada de Silvestri a tie-
rra cubana tuvo mucha repercu-
sión en la Isla. Los periódicos de 
la época publicaron fotos y artícu-
los con titulares tales como: «Lle-
gó el descubridor de la mosca 
prieta», «Un profesor de agricultu-
ra en Santiago de las Vegas», «El 
profesor Silvestri, en agricultura», 
«Instantáneas del puerto»... 

El científico residió principal-
mente en La Habana, frecuentando 
—en particular— la Estación 
Agronómica Experimental de San-
tiago de Las Vegas (en la actualidad, 
Instituto de Investigaciones Funda-
mentales en Agricultura Tropical). 

Acompañado del entomó-
logo norteamericano Stephen 
Cole Bruner, pudo visitar tam-
bién Santiago de Cuba, Cama-
güey, Baraguá, Ciego de Ávila, 

encuentros, localidades visitadas y 
hallazgos biológicos. Al dejar 1$ Isla, confesaría que «si 
hubiera dependido de él, se hubiese quedado por lo 
menos otro mes más». Pero debía regresar rápidamente 

Cienfuegos y Matanzas. 
Como parte de la zoología que se ocupa de los 

insectos, la entomología agraria fue el campo al que 
Silvestri dedicó la mayor parte de su labor investigativa 
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y donde consiguió sus principales resulta-
dos científicos, aportando importantes be-
neficios a la Humanidad. 

Por supuesto, sus estudios 
entomológicos no se restringían tan sólo a 
las especies relacionadas con la agricultura, 
puesto que el mundo de los artrópodos es 
inmenso y, como sistema único, debe ser in-
vestigado de manera general. 

De ahí que aprovechara su estancia 
en suelo cubano para visitar —entre otras— 
las famosas Cuevas de Bellamar, que repre-
sentaron para él un espectáculo estupendo 
y en las cuales no perdió ocasión de reco-
ger artrópodos cavernícolas, animales muy 
singulares por su adaptación a las severas 
condiciones de dicho hábitat. 

A partir de su visita a Cuba, el nom-
bre de Silvestri quedó vinculado para siem-
pre con este país, al descubrir para la cien-
cia —y en parte también describir— varias 
especies autóctonas, así como contribuir 
con éxito a la introducción de determinadas 
técnicas de lucha biológica, necesarias para 
el desarrollo de la agricultura. 

Una prueba de ello es que en el ar-
chivo de la Universidad de Portici aún se 
conserva el borrador de una carta de Silvestri 
—del 16 de diciembre de 1933— al profe-
sor cubano Guillermo Aguayo, a quien co-
nociera durante su estancia en la Isla. 

LOS DÍAS CUBANOS 
En el número «^respondiente a ene-

ro de 1928 de la Revista de Agricultura, Co-
mercio y Trabajo, aparece un artículo de 
Bruner sobre los parásitos de la mosca prieta 
descubiertos por Silvestri en sus entonces re-
cientes viajes por países del Lejano Oriente 
(Indochina, China, Ceilán, Singapur...) 

El autor reproduce también una car-
ta de Silvestri al profesor J. Fid. Tristán, de 
San Juan de Costa Rica, relacionada con di-
cho tema, en ese momento de gran actua-
lidad por su importancia para la producción 
de diversos cultivos vitales en toda el área 
del Caribe y América Central. 

Independientemente del artículo de 
Bruner, hacia la primera mitad de 1928, ya 
se habían evaluado las posibilidades y con-
veniencias de introducir en Cuba los pará-
sitos descubiertos por Silvestri, con el obje-
tivo de contrarrestar la plaga de la mosca 
prieta, difundida por todo el país. 

Al respecto, se había producido un 
intercambio epistolar entre el italiano Mario 

Calvino —a la sazón, director desde 1917 has-
ta 1924 de la Estación Agronómica Experi-
mental de Santiago de las Vegas, y quien ya 
para entonces había regresado a su país na-
tal— y su amigo, el doctor Eugenio Molinet, 
recién nombrado ministro de Agricultura. 

En fin, con fecha 28 de junio y a su-
gerencia de Calvino, el propio Silvestri le es-
cribe al ministro cubano para ponerlo al tan-
to —muy sucintamente— de la función 
biológica de los parásitos de referencia, a la 
vez que acompaña la misiva con ejempla-
res de sus publicaciones al respecto. 

Para entonces, a Silvestri se le había 
presentado la oportunidad de representar 
oficialmente a Italia en el Congreso Interna-
cional de Entomología que se celebraría en 
Ithaca, Estados Unidos, en agosto de ese 
mismo año. De inmediato, toma la decisión 
de participar en este evento, al parecer tam-
bién porque le daría la oportunidad de ex-
tender su viaje hasta Cuba. 

¿Esperaba Silvestri una invitación de 
las autoridades cubanas? Posiblemente, pero 
la realidad es que no se produjo. De todos 
modos, decide aprovechar el viaje a los Es-
tados Unidos para pasar por Cuba. Segura-
mente lo hace por razones científicas, por-
que este país le interesa como otros tantos 
lugares del planeta que no ha visitado aún, 
o quizás más. De hecho, en la misiva que 
envía al ministro Molinet, casi se «autoinvita» 
a echarle un vistazo a la situación de la pla-
ga de la mosca prieta en la Isla. 

Cuando desembarca en el puerto 
habanero, no hay nadie esperándolo en 
el muelle. Pero están presentes allí unos 
periodistas que dialogan con él y publi-
can al día siguiente sus declaraciones, ilus-
tradas con fotografías. 

Veamos ahora, en apretada síntesis, 
cómo se desarrolla la visita del ilustre 
entomólogo en 
tierra cubana. 

Tras su arri-
bo, el 27 de sep-
tiembre de 1928, 
Silvestri se aloja en 
el hotel Royal 
Palm. La mañana 
siguiente se trasla-
da a la Estación 
E x p e r i m e n t a l 
Agronómica de 
Santiago de las 
Vegas, donde es 

Durante su visita a 
Cuba en 1928, Silves-
tri describió nuevas 
especies autóctonas, 
incluidos algunos ar-
trópodos caverníco-
las. Al denominarlas, 
evocó a amigos y 
científicos relaciona-
dos con la ciencia y 
agricultura cubanas 
como: Bruner, Pímen-
tel, Molinet, Barbour, 
Poey... y su coterrá-
neo Mario Calvino, a 
quien dedicó las es-
pecies Parajapyx cal-
viriianus y Campodea 
calvinii. Tan sólo uno 
o dos años antes, Sil-
vestri había descrito 
varias especies asiáti-
cas que—al ser ene-
migas de la mosca 
prieta de los cítricos 
{Aleurocanthus wo-
glumi)— podían 
usarse para contro-
larla en forma natu-
ral. Es el caso de la 
Prospaltella smithi, 
que el entomólogo 
italiano mencionara 
en una carta publica-
da en la Revista de 
Agricultura, Comer-
cio y Trabajo (imagen 
inferior). Fue precisa-
mente en Cuba, don-
de la mosca prieta se 
había detectado en 
1916, que comenzó 
a aplicarse por pri-
mera vez en la región 
—en abril de 1930— 
un programa de lu-
cha biológica basado 
en las especies des-
critas por Silvestri. 





El día siguiente, visitan la Cuba 
Sugar Club Experimental Station en Cie-
go de Avila, efectúan recorridos por los 
naranjales de Ruspoli, y se desplazan hasta 
Santa Clara y Cienfuegos. 

En este último sitio, reconen el 9 de 
octubre los cañaverales de la compañía 
Soledad y el laboratorio de la Universidad 
de Harvard, cuyo director era el profesor 
Wheeler, quien contaba con la colabora-
ción del profesor Barbour. Luego, prosi-
guen camino hasta La Habana. 

Ya de nuevo en la capital, alojado 
en el hotel Royal Palm, Silvestri sigue re-
cogiendo y hallando material interesante. 
Así, por ejemplo, el día 10 anota en su 
diario: «Busqué hasta las 18:00 horas bajo 
las piedras y sobre la tierra y encontré por 
primera vez gordos Rhinocrius, un Japyx 
grande y 2 Nicoletia grandes. Quedé con-
tento con las colectas». 

El italiano se familiariza rápidamen-
te con los alrededores de Santiago de las 
Vegas, al punto que —solo, o en compa-
ñía de Bruner— visita tres veces las lomas 
de Guanajay, las cuales le resultaron bas-
tante atractivas, por lo visto. 

En este período, Silvestri se reúne 
nuevamente con el Ministro de Agricultu-
ra, quien le propone que dicte una con-
ferencia, la cual —sin embargo— no lle-
ga a organizarse por falta de tiempo. 

El día 16, estando en un platanal de 
Santiago de las Vegas, pierde un cuchillo, 

obsequio de su padre. Lo busca afanosa-
mente, pero no lo encuentra, y escribe en 
su diario: «A las 17 me di cuenta de que 
había extraviado el cuchillo que me había 
regalado mi pobre padre y eso me pro-
dujo un gran dolor. Lo busqué inútilmen-
te, de manera que este día, que había 
transcurrido tan bien en cuanto a colec-
ta, quedé muy triste por la pérdida de tan 
queridísimo recuerdo». 

El 17 de octubre, él y Bruner viajan 
a Matanzas y efectúan la ya mencionada 
visita a las Cuevas de Bellamar, una parte 
de las cuales se hallaba abierta al público 
en aquel entonces. Le encantó a Silvestri 
el sistema cársico matancero por su am-
plitud, riqueza y belleza de sus formacio-
nes calcáreas, además del interesante 
material biológico que pudo recoger allí. 

Al día siguiente, 18 de octubre, 
Silvestri toma en el puerto de La Habana 
el vapor Seydlitz, con destino a Tenerife. 

Puede uno imaginarse la alegría ex-
perimentada por ese notable y —a la vez, 
sencillo— hombre de ciencias, cuando 
días más tarde, al llegar a Italia, se encon-
tró con una carta de Bruner en la cual le 
informaba ¡que su querido cuchillo había 
sido hallado! 








